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De la globalización económica como forma
de violencia simbólica
A. J?WIER JzQUJERDo*
Nuestra economía actual, co e su cxl nsa red de seguridad pública, su dinero Jiduciario y
sus institucionesfinancieras altamente apalancadas, ha sida el resultado de una elección cons-
aente porparte del pueblo americano desde lo década de 1930 No tenemos la opcIón dc aceptar
los beneficios del sistema actual sin sus costes. La eliminación de los riesgos sigrn/icaría la reducción
del sons/ros niveles de sida. (Alan Creenspan, Presidente del Banco de la Reserva Fede-
ial de EEUU., testimonio ante el Comii.é de Banca y Servicios Financieros del Con-
greso de EEUU., 1 de octubre de 1998)
Una ¿nec/ma separa a aquellos mexicanos que están enchufados ala economía deEE.UU de
aquellos que no lo este/u. - - Esta ¿«recta diside a los mccxi<unos que son al/aumente sensibles a la polí-
tica macroeconómico del gobierno cíe aquéllos que son completamente indi/érentes a ella. Separa a
aquél/ns que ercen, acrrt ada mente, que la polñica y lees acontecimientos en Méxien aún siguen deter-
minando su destino, de aquéllos que, igual de coerectamen te, entienden que las deaseones mas ¿70-
tícas para sus ,sida.s son tomad os en Washington. (Casiañeda, I9Yfi, p• 95).
El capitalism.o puede ser entendido como un tipo de software cultural desarrolladopara eje-
cutarssstenvn soa.ales tomadores de miesgui, quep vuneven la innovación, más que sistenmees basa-
dos en la seguridad, que promueven la. proteccióny el estancamiento a todos los nivelesde su estruc-
¿ura ¡ercírquica. El coste de este nuevo software cultural varia considerablemente para diferentes
grupos sociales. Para los aventajados, que tienen a su disposición mú itiples formas de asegura-
c,ón; aloe nuevas eípcrrtunídad es; para los marginados, eramiona las pocasjónna.s de protecvión
que el viejo sistema les ojreaa. (Jolíaiíssomi, .l988,p. 186).
Resumen:
En es/e trabajo se expone un análisis crítico delfenómeno de la ceglobalizacion» eco-
no nica entendido a dijérentes niveles:en elámbito de laspolíticas económicas, los mar-
cados financieros, la organización amprésarial y las instituciones sociales. En primer
lugarfiresentamos el marco teórico en el que nos basamos, elpunto de visía de una socio—
logia económica reflexiva, entendida como la inclusión de la sociología del conocimien-
lo es-co omico como parte esencial del estudio socioljg-ico de la vida económica, y ofrecemos
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una breve ilustración delpapelfundamental quejuega en la actualidad la técnica del
análisis económico (pe. los modelos matemáticos delFMI) como juez y parle en eldesa-
rrollo de los procesos de mercado (~. e. la crisis asiática de 1997). La~se~nda secc ón
desarrolla la tesis central de este trabajo: el examen de di/eren/esfenómenos con tempo-
ráneos de transformación en los modos establecidos de reg-uloción económica (emggenáa
de nuevos modelos internacionales de racionalidadfinanciera, juál ca economica,
garantías comerciales) revela el extraordinariopoder de dominación cultural (violen—
aa simbólica) que ejerce FE. UU. en el mercado internacional de los modas de institu-
cionalización social del intercambio económico. En elpunto final recurrimos al modelo
schumpeteriano de la «destrucción creado-ra» al objeto de integrar el análisis de la «glo—
balización» económica como «Americanización» dentro de una interftre/ación más gene-
ralde la dinámica histórica del capitalismo.
Palabras clave: americanización, globalización económica, regulación económi-
ca, violencia simbólica.
Abstract:
This article includes a critical analysis of/hephenomenon known as economic glo-
balization, understood in d~jferent terms including change in economic policies, finan-
cial markets, ln¿siness organiza/ion, and social institu/ions. First, tite theore/icalfra-
metvork on which tite ar/icle is based is presented, tha/ is, rejiexive economic sociology,
understood as making tite sociology ofeconomic knowledge an essentialpartof¿he socio-
logical study of economic li/e. The article also of/ers a briefillus/ration o//he basic role
currently played bj’ economic analysis techniques (i.e. tite ma/hematical models used bj
the IMP) acting as both an agent and a supervisor in ¿he development o] market pro-
cesses (i.e. the Asian crisis in 1997,1. Tite second section de-velops ¿he article~s central
focus. Tite examiríation of various contemporary phenomena transJórming the modes
ofregulation of/he economy (tite emerging of new international models offinancial
rationality, economicjustice, and trade pro/ection) reveals ¿he extraordinasy powerfor
cultural domina/ion symbolic violence> exercised bj ¿he (S.S in ¿he international mar-
Iiet vis a vis ¿he modes ofsocial institutionalization involved in trade. Tite bat section of
the article uses tite Schumpe/erzan «creative destruction» model ¿o include an analysis ql
economic gbobalization as aform of «Americanization» in tite contex/ of a more gene-
ral inteipretation of ¿he history ofcapitalism.
¡<e>’ words: Americanization, economic globaliza¿ion, economic regula/ion, sym-
bolic vio/ence.
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1. Introducción. Sociología económica reflexiva
En este trabajo se analizan desde un punto de vista crítico algunos de los
efectos derivadosde la emergencia del nuevo régimen internacional de regula-
ción económica, el modelo de la «globalización económica>’, en el ámbito de
las políticas económicas, los mercados financieros, la organización empresarial y
las instituciones sociales. Nuestra herramienta básica de análisis será la ~<obser-
vación social de segundo orden» o auto-observacion social. Una estrategia de
observación queconsiste en abordar la realidad social de modo indirecto através
del estudio de las operaciones científicas de seleccióny estabilización de des-
cripciones alternativas de la realidad social que permiten constituirla en una
entidad observable. Esta seña de identidad distingue nuestrapropuesta investi-
gadora respecto de otros muchos (e interesantes) intentos alternativos de
integrar en un paradigma tmificado las ciencias economícas, entendidas como el
estudio de losvalores materiales, y las ciencias culturales que estudiarían el sen-
tido simbólico «inmaterial>’ con el que los sujetos dotan a esos mismos valores.
Nuestro tratamiento sociológico de la naturaleza de los mercados con-
temporáneos se diferencia notablemente tanto de la nueva microeconomia
de la información y los incentivos como de la llamada «Nueva sociología
económica>’1 en el sentido deque toma como objeto de estudio aquello que
los segundos emplean como herramienta de análisis (los modelos científicos
del funcionamiento de la empresa y el mercado). Ydel mismo modo se des-
marca también del estilo dominante de teoría e investigacion social sobre pro-
Pm-a la nueva microeconomía aplicada vid. Milgrom y Roberis (1993). La corriente central, en
la actualidad, de la teorías’ la investigación sociológicasobre las economías de mercado avanzadas
está abanderadadesde comienzos de la décadade los 80 por la llamada Nueva socialogia ee.ono-mme:a o
Sesciologíade los mercados estadounidense (Swedberg, lOO0 y 1994; SwedbergyCranovetter,
1992 y Smelser y Swedberg, 1994). Este programa de investigaciones se oiiemlta preeniiiientemente
a enmziemídarle la plamia a los modelos microeconómicos al uso de mercados competitivos con pr~
cios de equilibrio, identificando y cuantificandouna seriede nuevas variables izídependientes de
naturaleza estructural y c,.íltural. Uno (le los factores «socioeconómicos más publicitados porestas
lnvestigaci(>nes hansido los recursosde capital social poseídos por los agentes.Variable emblemática
del análisis de redes sociales, el capital social se expresa usualmnente como una estimaciónestadis-
rica de la centralidad relativa de la posición que ocupan diferentes individuos o empresas en una
estrm.íctííra topológicamultidimensional, un mercadoconsiderado comílo una ‘red social. En can>-
bio, para la lácción culturalista de la nueva sociología ecomiónlica la variable sociológica distintiva es
algún apunte contable del nivel de capitalización privada de valores siinl)ólicos de distinción cu~
litativa ce>iii~> la reputación y el prestigio social de los agentes, la credibilidad y la fiabilidad de las ins-
tituciones públicas o la cultura organizativa y la excelencia productiva de las enipressss privadas.
Par-a la aplicación de la teoría de redesen la modelización sociologica (leí fi~ncionamniento de los
mercados vid. Wbite, 1980; Gramiovetrer, 1985; Bí~rt, 1988; y Baker, 1990. Para el amiálisis cultural
de los mercados vid. Zelizer, 1981; Smith, 1989; Dimaggio, 1990; Wiggart, 1992.
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cesos corporatistas de intermediación de intereses y formación de políticas
públicas que se ha impuesto en la academia sociológica y politológica
internacional desde la década de los 80 bajo etiquetas como polig’ analys~s,
policvmaking studies o new poli¿ical economjk. En cierto sentido ptíede afirinarse
que tanto microeconomistas y sociólogos económicos por un lado como
macroeconomistas y politólogos económicos por otro, reconocen amplia-
mente que los números, bajo sus distintas apariencias de precios, cantidades,
frecuencias estadísticas o estimaciones econométricas, son los inputs básicos
del proceso de toma de decisiones de los individuos, las familias, las empre-
sas o los gobiernos en el marco de las economías de mercado contemporá-
neas. Ysin embargo olvidan con demasiada frecuencia que los propios numne-
ros son también ellos producto de políticas de toma de decisión específicas
adoptadas por los sujetos y los actores corporativos3.
En línea con este planteamiento, proyectamos nuestra investigación sobre
la base de la observación siguiente: la extensión en el uso social, empresarial y guber-
nativo de ciertos modelos estándares de análisis económico aplicado (vgr el modelo
de mercados eficientes de capital y el modelo de políticas públicas sosteni-
bles) constitwíe elprincipalfactor explicativo que deberían incluir esos mismos modelos
de análisis para proporcionarnos una explicación más acer/ada de la realidad econó-
mica moderna (Izquierdo, 1999a). Más precisamente, en lo que sigue intenta-
remos mostrar cómo, para comprender fenómenos tan característicos de
nuestro mundo económico como las turbulencias especulativas en los mer-
cados internacionales de divisas y los cambios de régimen en la política de
ajuste económico, es necesario conocer el trabajo que llevan a cabo ese tipo
singular de agentes sociales que incluimos bajo la rúbrica taquigráfica de eco-
nomistas (Guillén, 1989; flamer y Colander, 199<)). Cómo han logrado, por
‘2 Para una muestra de estos trabajos vid. Gotthorpe, 1991; Hall, 1993 y Bois, 1996.
Ofrecemos tul ejem pío de estcs. la mayor parte de los mívesrigadores que se dedican en la
actualidad a estudiar cuantitativamente el flinciomiamienro (le los mercados de trabajo y la efectiv—
dad de las políticas de empleo, suele ignorar el hecho de qtme entre (O el fenómeno histórico de
la extensión sociala grzsn escala de la relación salarial (y de su negativo, lis exismencía del desistíi-
pleo muasivo) en algunas sociedades europeas occidentales desde fines del siglms XIX y desde media-
dos del XX em ciertas sociedades precapitalistas, y (u) el femiórríeno histórico « paralelo» rIel imii—
cío de la producción estatal de estadísticas laborales sistemáticas, no existeuna relación linealde
tipo catisa—ef<ecto (cualqtíiera que pudiera ser su sentido) sirio tina relación circo/arde emergencia
siiuioltanea y alimentación mtítua. Vid. el estl.i(lio genealógico de Salais cf al., 1990. Sobre la rite—
racciómí general entre la construcción social de sistemas de mnedida y conocimiento miumerico y
la constn.icción socialde mundos económicos políticaniente gobernables vid. Álm.,miso y Sta,r, 1987
De Lucas, 1992 (sobre los condiciomuintes sociales y los efectos polític<>s del trabajo estadístico
cíe elaboración (le los censos tic población) y Poner, 1995 (sobre la políhm:a tic los cálculos tic pía—
ni licac i (smi ecd>n O inica) -
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ejemplo, convertir quimeras académicas como el «ingreso nacional” o el «ries-
go de tipos de interés» en entidades efectivamente calculables en lapráctica,
con escaso margen de error, por multitud de agentes independientes dis-
persos a lo largo de medios culturales muy diferentes entre sí. Dicho de forma
más sencilla: la investigación sociológica sobre los fenómenos economícos
característicos de nuestras sociedades requiere integrar la sociología econó-
micajunto con la sociología del conocimiento, en particular con la sociolo-
gía de la ciencia y~ dentro de esta, con la sociología de la ciencia económicat
Para ilustrar brevemente cómo funciona en la práctica una interpretación
sociológica de los fenómenos económicos de mercado en los términos que
acabamos de esbozar, se ofrece a continuación un breve análisis sobre la actua-
cmon del FMI durante la resaca macroeconomica de la crisis financiera que
azotó los mercados asiáticos en elverano de 1997. Este análisis pretende mos-
trar cómo algunos de los más importantes defectos de diseño técnico e imple-
mentación institucional que larvan el funcionamiento del nuevo estándar
internacional que se ha impuesto en la esfera de las políticas de estabilización
macroeconómica (desinflación competitiva, ajuste fiscal) están íntimamente
relacionadas con las paradojas reflexivas de la interacción entre objeto y suje-
to de la observación economíca.
De entre las crisis macroeconomico-financieras de los últimos años, una
de las más singulares (y espectaculares) fue el credit crunch (contracción del
cre(lito) ocurrido en la región del sudeste asiático a principios del año 1998
como secuela de la crisis monetaria iniciada por la devaluación del bhat tai-
landés enjunio de 1997. Varias investigaciones recientes han sostenido que
No podemos sino adherirnos a la siguiente expm.msición de motivos realizada recientemente
porel soci~logo francés Michel Callon.- « El punto de vista que adoptamos... consiste en mante-
fler que la ciemícia economníca (economícs» en el sentido amplio del termino, realiza conformas’
forma la economía (11w econorny) más que observar cómo funciona... Lo que tenemos en la actua-
lidad somí historias separadas, por tina parre la del pensamiento ecmmnomníco, presentada de acuer-
do a tina lógica puramente disciplimiania, y por otra la de las actividades economícas, cuidadosa-
menteseparada ríe la de la ciencia economica; de un lado umia historia de las ideas que muestra el
desarrollo progresivo de la teoría y sus conceptos (reconstituyendo por ejemplo la genealogía del
concepto de mercado) y de otro una historia socialde la ecomiomnía (qtme narra, por ejemplo, la
evolución de diferentes formas (le orgamlizacion mercantil). Es incuestionable que existe ringrado
de interdependencia entre estas dos historias, incluso si no ha sido sistemáticamente estudiado.
Por eíímm sería fascinante reconstruir tina historia social de la ciencia economníca que mnostrase
como nociones abstractas cmmnm las (le oferta y demanda o las de mercados interconectados, ct’m-
petencia imperfecta o incentivos, han sido fórmímíadas crí comístante relación concriestiones prác-
ricas qrme, a su vez, ellas mismas han ct>ntrilfliide) a reformular.» (Callon, 1998a, PP. 1—2) - Para el
1imogramna (le la sociología económica reflexiva véanse, además del volumen de Callon (1998c)
los trabajos de Miller y Rose, 1990; García, 1992; Ilopwood y Miller, 1094; Power, 1996; Abolafia,
1996: Boimídierí, 1997 y Lordon, 1997.
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la brutal contracción del crédito bancario que ahogó de forma sucesiva las
economías de Tailandia, Malasia, Filipinas, Indonesia y Corea —y también,
en menor grado, ajapón— fue provocada en buena parte por las medidas
de ajuste macroeconómico impuestas por el Fondo Monetario Internacional
como condición para conceder a estos países los mayores créditos de salva-
mento de la ya larga historia de operaciones de rescate financiero de esta
agencia internacional.
Los puntos fundamentales de los acuerdos firmados a lo largo del otoño
de 1997 por los paises del sudeste asiático con el FMI para la concesión de
estos paquetes de ayuda crediticia consistían en una serie de medidas, ya clá-
sicas, de liberalización financiera y ajustemacroeconómico: unaprofunda rees-
tructuración del sector financiero (que habría de implicar el cierre de nume-
rosos bancos); restricciones al crédito doméstico y una fuerte elevación de los
tipos de interés acompañada de ajustes presupuestarios drásticos. Aunque la
pioclama inicial del FMI era que las medidas acordadasestaban destinadas a
apoyar la estabilidad y la credibilidad de las economías en cuestión, su poste-
rior aplicación eféctiva tuvo un efecto exactamente contran() al deseado. Apar-
te el secretismo en el que se mantuvieron los acuerdos, la detnostrada escasez
de losfondos de ayuda de los que dispone el FMI o la inoportunidad de apro-
vechar la crisis para imponer también medidas de reforma estructural a largo
plazo (apertura comercial, privatizaciones, defensa de la competencia) que
contribuyeron a distraer la atención de los problemas más urgentes, un pri-
mer factor que contribuyó de forma decisiva a la inoperancia de los progra-
mas iniciales aplicados por el FMI en la crisis asiática fue el efecto inicial pro-
ducido por la pura y simple aparición en escena de este pseudo-prestamista
imnernacional de último recurso5.
«La llegada rIel FMI proporciona tanta confianzacomo ver una amnbulancia en la puerta»
(Rarleler y Sachs, 1998, p. 61). Drirante la primera fase del plan de salvamento, entre agosto y
diciembre de 1997, los programas del FMI fueron incapaces de restaurar la confi:mzade los mer—
cados, con lo que la cotización internacional de las divisas asiáticas siguió cayendo y la carga dc
su deumtm externa drenando las reservas tic riw,sas y la liquidez crediticia interna. Hasta tal punto
que ni siqimiera el sector exportador, el auténticobeneficiario de la depreciaciómí monetaria, podía
obremier créditos internos para librar s’.ís mercancías al exterior. Fue sólo a partir de enero míe
¡998 que la cíisis empezó a remnirir. Pero pm-a ello hizo falta que el FMI variase su estrategia inicial
de immmponer férreos objetivos cíe ajuste linancierO y macroeconsómico y aguardar pacienmeníetíte a
que se restaurase la confianza de los mercados. Además de reí-ajar en buena parte sus objetivos
iniciales (se acabó, porejemplo, permitiendo a los gobiernos asiáticos incurrir en pequeños défi-
cit liscales), lo que hizo el FMI fue seguir la senda marcada por el Gobierno de EE.UU. que, a Ira—
vés de la Reserva Federal yelTesoro, comenzó a fines de 1997 a presionar a los bancos comer-
ciales extmaiqercss para que comicediesen unamoratoriafirme alos bancos coreanos en el paro de
sus créditos a corto plazo (Radelety Sachs, 1998, Pp. 55450).
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Más que dejarse influir por intereses partidistas abiertamente políticos,
la política crediticia aplicada por el comité ejecutivo del FMI, al igual que
sucede con la política monetaria de la Reserva Federal de EE.UU. o del Banco
de España, extrae su eventual sesgo’ ideológico del apoyo científico que le
presta una determinada variedad de modelos de científicos de explicación y
predicción macroeconómica (Lordon, 1997, Pp. 155-172). En el caso que
referimos, las ‘recetas macroeconómicas del FMI paracombatir la crisis asiá-
tica estuvieron respaldadas por los datos y argumentos obtenidos del análisis
econométrico, llevado a cabo por los técnicos del fondo, de modelos diná-
micos estocasticos de credibilidad cambiaria en un entorno de equilibrio gene-
ral de precios en los mercados internacionales. Esta clase de modelos semi-
estructurales de predicción macroecononuca fueron desarrollados por un
grupo de investigadores académicos a principios de la década de los 90, a par-
tir de aquel primitivo modelo de equilibrio macroeconómico con expectativas
racionales por cuya publicación en 1971 obtuvo el Premio Nobel de Econo-
mía de 1995 el profesor Robert E. Incas.
El problema con los modelos de sostenibilidad cambiaria diseñados por
los ingenieros macroeconomícos a sueldo de las autoridades gubernativas
nacionales e internacionales es que su aplicación reiterada a lo largo de las
últimas décadas en la forma de programas de ajuste macroeconómico, ha
tenido como efecto el aprendizaje masivo, porparte de los agentes privados más
directamente afectados por ella? de los principales efectos esperados por los planzfica-
dores internacionales con la puesta en marcha de sus políticas de estabilización macro-
económica. De hecho, la repetición de las recetas monetarias del FMI hace las
veces, en la dimensión temporal ya la escala macroeconómica, del contagio
social de expectativas (agregación espacial a escala nhicroeconómica) en los
ínercados Iinancteros.
Así sucedió que la previsión inicial del FMI de que la puesta en marcha
de un profundo programa de reestructuración del sistema financiero, basa-
do en el abandono a su suerte de todas aquellas empresas bancarias y finan-
cieras en apuros y el reforzamiento de los estándares reguladores y supervi-
sores, daría más confianza alos acreedores extranjerosde las economías asiá-
ticas, se vio desconfirmada en parte como consecuencia de las medidas (le
respuesta anticipada adoptadas por los inversores extranjeros a partir del pro-
nostic() que hicieron (le las consecitencias qtíe tendrían las medidasadoptadas
Por descoiuado, los especuladores financieros y los gestores intermla(:ionales de fondos (le
mnversióml, ¡‘ero también las grandes corporaciones indtistriales nacionales, las empresas de dis—
s.ribudóns comercial - los sindicatos de trabajadores, las asociaciones de consumidores e. incluso
los ahorradores privados mmmá.s sofisticados.
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por el FMI para lograr que su previsión se cumpliese. En contra las previstones
del modelo estándar de procesamiento racional de información en los mer-
cados sobre el que se asientan estas recomendaciones, sumidos ya de lleno
en el pánico los agentes interpretaron la noticia de que el prestamista inter-
nacional de último recurso no ofrecería salvavidas a las entidades con pro-
blemas de un modo muy distinto al esperado por el FMI: en vez de moverse
hacia las otras empresas solventes del sector, lo que hicieron los inversores y
ahorradores privados fue salir corriendo del país o de la región para evitar
todo contacto con un sistema financiero sospechoso de estarcontagiado en su
totalidad por el mal de la insolvencia. Al contrario de lo que pretendía la noti-
cia no hizo sino incrementar de forma innecesaria la magnitud del pánico.
También de forma contraria a la predicha por la ortodoxia neoclásica
aplicada por el FMI en materia de política macroeconómica, la elevación súbi-
ta y prolongada de los tipos de interés y la extraordinaria contracción fiscal
a la que obligaban los acuerdos con el Fondo tampoco logró estabilizar los
tipos de cambio de los países asiáticos. El FMI puso gran énfasis en que, a
pesar del duro choque macroeconómico sufrido con la contracción del cré-
dito internacional del qrme disfrutaban, los paises signatarios de los acuerdos
de ayuda deberían finalizarel año 1998 con superávit presupuestario. Meses
más tarde, y ala vista de que la crisis financiera inicial se había acabado con-
vmrtiendo en una auténtica catástrofe económica y política en parte como con-
secueíícia de la brusca compresión de las ayudas públicas a las empresas
exportadoras (la fuente de divisas más importante del país) y las transferen-
cias sociales a los numerosos trabajadores despedidos por las empresas en
quiebra, el FMI tuvo que echarse atrás en sr¡s demandas iniciales y permitirles
tl]curmir en pequeños déficits presupuestailos.
Por su parte, la teoría estándar de la política monetaria en un contexto
de eqtíilibrio macroeconótnico de expectativas racionales, predice también
que una emevación súbita-dei tipo-deinterés por-parte del -bancocentral- tiene
efectos positivos sobre la estabilidad del tipo de cambio de las divisas en cri-
sis. Sin embargo esta predicción se torna problemática en el contexto de un
pánico crediticio extremo. En este tipo de situaciones no es descartable que
los operadores de los mercados de divisas interpreten la subida repentina de
los tipos como señal de que existe un problema oculto aun más serio que la
depreciación transitoria de la divisa. Predicen entonces que la futura revela-
cion pública del problema agravará sin duda la situación cambiaria actual de
la moneda. De modo que, a lavista de las alzas de tipos, lo que hacen los espe-
caladores es atacar si cal)e cotí más decisión la divisa caída en desgracia. Este
fue por ejemplo el caso de Indonesia, donde la subida de casi veinte puntos
porcentuales de los tipos de interés de los certificados de depósito del banco
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central en un sólo día (el 19 de agosto de 1997 los tipos pasaron del 11.5 al
30%), no hizo sino aumentar la caída en picado de la moneda.
En el caso de la crisis asiática del 97, el FMI, en estricto seguimiento de
las creencias substantivas sobre el funcionamiento de la economía —en gene-
mi, la teoría neoclásica de la eficiencia informacional de los mercados y, para
el caso particular de las crisis macroeconómicas, la teoría de los ciclos eco-
nomicos de equilibrio’— declaró en un primer momento que la crisis de las
economías del sudeste asiático era el resultado de una profunda debilidad de
los «fundamentos económicos reales» (vgr, la capacidad exportadora alargo
plazo) de dichas economías. Sin embargo, como han demostrado diversos
estudios posteriores, la hipótesis más plausible tanto en este caso como en el
de la crisis del SME de 1993, las crisis mexicana y argentina de 19944995, o la
crisis brasileña cíe 1999, es que se tratase de tina crisis auto-cumplidora (Eichen-
green, Rose y Wypsloz, 1995). Frente a lo que sostiene la teoría ortodoxa del
equilibrio general de precios, en la historia reciente se han srmcedido con bas-
tarde frecuencia una clase de depresiones macroeconómicas, esto es, de caí-
das simultáneas, profundas y prolongadas de la producción, el consumo y el
empleo de una nación o un-a región geográfica, que no son provocadas por el
conocimiento público de una noticia o cifra oficial (o ampliamente contras-
tada) que muestre un deterioro estructural de la capacidades económicas
reales de crecimiento alargo píazoun país—por ejemplo una elevación súbi-
ta y desmesurado del déficit público que pondría en peligro la solvencia cre-
diticia a largo plazo de la hacienda pública.
La causa de este tipo de crisis económicas a gran escala suele ser en camn-
bio la aparición de rumores difrísos, noticias sorprendentes pero sin contras-
tar que circtílan de boca en boca y de e-mailen e-mailentre los operadores de
los principales mercados financieros internacionales5. La típica sobrerreac-
cion inicial de los mercados a la circulación de rumores de este tipo (se dis-
paran las ventas de la divisa, la deuda pública y los títulos empresariales del
país en cuestión), se ve amplificada posteriormente por una dinámica de
retroalimentación positiva o ‘contagio imitativo’ de expectativas a la baja que
hace caer la estimación futura de los tipos de interés y los precios de los acti-
(kmemptms de conocimniento académico qrme han servido tambiénde referente ermírural y alma—
cen tecnologico a las instittmciomies financieras internacionales desde principios (le los 80 (cf. Lor—
dtmn 1997, pp. 159—167).
Informaciones anónimas sobre oscuros prol)lemas tic liqtmidez a corto plazo del tesoro públi-
Co o del sector privado (le un país o conjunto de países con economías altamente integradasentre
si. los romnm’i-es pueden, por ejeniplo, surgira partir cíe alguna declaración política offtime record o
un soplo interno’ que informe de una considerable reducciómí transitoria en las reservas exte—
rmtmres dcl sector bancariove] banco central.
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vos reales (Orléan, 1990; Shiller, 1995 y Soros, 1999). Al deteriorar el valor
de las garantías reales en poder de los prestatarios (depósitos, acciones, pro-
piedad inmobiliarios), el comportamniento pánico, objetivamente inmotiva-
do y colectivamnente suicida pero individualmente racional de los inversores
tnternacionales (nadie quiere ser el último en abandonar un barco que todo
el mundo cree que se está hundiendo), acaba confirmando las sospechas de
insolvencia iniciales.
En la sección sigitiente presentamos algunas de las implicaciones que se
smguen de la aplicación de este enfoque sociológico reflexivo al estudio de los
procesos mas amplios de institucionalización social del orden económico
internacional. Apoyándonos en diversos estudios sobre la emergencia de nue-
vos estilos realmente «globales” aunque, a la vez, con marcado carácter
«local”, (le racionalidad financiera, justicia económica y competencia tecno-
lógica a través del comercio internacional de bienes y servicios de propiedad
intelectual, proponemos la substitución del análisis economico convencio-
nal, en términos de «globalización”, de los cambios sufridos por las distintas
economías, sociedades y culturas locales, por un análisis sociológico crítico
cii términos de «Americanización» de la economía, la sociedad y la crtltura
mundial. En la sección final nos servimos de la sutil metáfora schumpeteriana
de la destrucción creadora para ofrecer al lector una interpretación anivel pro-
fundo del ejercicio «invisible» de la violencia simbólica a través de la natura-
lizaciótí del proceso de globalización económica. Laconclusión final recapi-
tttla nuestro argtimento básico a través del ejemplo de la crisis financiera del
Estado de Bienestar europeo.
2. Normalización teeno-económica: elejercicio global de laviolencia
simbólica
En el contexto de una crítica del argumento económico de la tendencia
histórica, supuestamente natural e inescapable, hacia la convergencia insti-
tucional entre los diferentes sistemas nacionales de regulación financiera, el
soci~logo estadounidense Neil Fligstein ha apuntado como principal factor
desequilibrante octílto tras la aparente nivelación internacional de las reglas
del juego financiero, a la exportación internacional del particular estilo de
gestión y gobierno financiero de la empresa (en particular las nuevas políticas
de «valor accionarial”; Fligstein, 1990) que triunfó en el mercado estadouni-
dense del control societario (i.e. el mercado de la dirección de empresas)
durante la década de los 80, de la mano de la oleada de fusiones y adqtiisi-
clones empresariales que tuvo ltmgar en aquel periodo. En último análisis Fligs-
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tein ha propuesto substituir la eúqrteta vacía de «globalización financiera»
por la expresión más exacta de «Americanización financiera’> (Fligstein, 1997
y 1998).
En una vena similar, el economista suizo Alfred Steinherr, ha sostenido
también en un libro reciente la tesis de que la suprtesta «globalización” de
los mercados financieros es de hecho un proceso de difusión de un estilo
nacional muy particular de institucionalización social de las transacctones
financieras (Steinherr, 1998, caps. 2 y 8). En este caso la cosa que estaría sien-
cío exportada sería la peculiar versión americana (leí negocio bancario (la
denominada «banca mercantil de riesgos”) y de la regulación pública de la
industria financiera (la libre competencia mercantil entre diferentes mode-
los internos de gestión y auto-control empresarial). Mientras que los bancos
de inversión de Wall Street y los mercados de derivados de Chicago estarían
vendiendo al resto del mundo el lote conípleto de innovaciones de producto
y proceso asociadas a la nueva cultura emergente de la ingeniería de deriva-
dos financieros, la Reserva Federal —a través de su amanuense predilecto, el
Comité de Supervisión Bancaria del Banco de Pagos Internacionales de Basi-
lea— estaría vendiendo de forma complementaria a las arttoridades mone-
tarias y financieras de Europa Occidental y de los llamados mercados emer-
gentes (le Asia y Sudamérica sus tecnologías de supervisión bancaria descen-
tralizada.
2.1. La «Americanización» de los mercadosfinancieros internacionales
Ciertamente, parece íntumrse un rasgo sospechosamente idiosincrásico, cuí-
turalmente singrtlar, en la orientación que ha tomado la corriente académica
central en la teoría de la inodelización económico-matemática de los procesos
financieros. Siendo tremendamente peculiar desde el punto de vista estricta-
mente matemático y man más «exótico» desde el punto de vista másgeneral de la
historia <leí pensamientoy el análisis económico, esta tradición intelectual —un
programa de investigación originado en sumayor parte, como veremos de inme-
diato, en los proyectos de investigación académica metodológicamente estoicos
y empresarialmente orientadospuestos en marcha por las principales escuelas
de negocio universitarias de EE.UU. durante los años 50 y 60— no es, por esas
mismas razones, en absoluto indiferente ala historia de la evolución institucional
de los sistemas financieros internacionales (Dezalay y Garth, 1998).
Se trata de hecho del estilo de conceptualización y modelización cientí-
fica más apropiado para abordar los problemas de transferencia eficiente de
información en un entorno ot-ganizacional ampliamente descentralizado. El
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tipo de problemas más predispuestos o, más exactamente, menos refractarios
a la modelización matemática dentro de este paradigma científico —como
los problemas de incentivos carácteristicos de las relaciones agente-principal
y en general los dilemas típicos que se le plantean al tomador de decisiones
en presencia de asimetrías de información (problemas de azar moral y selec-
ción adversa) (Milgrom y Roberts, 1993)— son aquellos característicos del
diseño organizacional y la gestión administrativa de sociedades anónimas con-
denadas a habitar, vale decir, a financiar sus proyectos de inversión, en tner-
cados de capital altamente competitivos, accesibles, atomizados y líquidos
(Fligstein, 1990). Exactamente el tipo de ambiente financiero que, con dife-
rentes modificactones, imperó en el mercado del control societario estadou-
nidense desde su nacimiento con la resaca de la Gran Depresión (Benston,
1990) hasta su apoteosis con la liberalización de los servicios financieros en
la década de los 80 (Moran, 1991). El mismo ambiente que fue luego expor-
tado srmbrepticiamente al resto del mundo, sobre todo durante la década de
los 90, oculto dentro del conjunto de innovaciones financieras (principal-
mente los instrtmmentos derivados: opciones, futuros, pertnutas, etc.) cuya
difusión ha permitido interconectar de forma masiva los distintos mercados
financieros internacionales durante los últimos anos.
El sociólogo de la ciencia británico Richard Whitley ha documentado la
influenciaque, sobre la investigación financiera académica en EE.UU., ejer-
cieron un conjunto de nuevas regulaciones federales y estatales que se impu-
sieron en la industria financiera americana durante los 60 y los 70 (Whitley;
1986). Por tin lado, destaca el empujón que supuso para los fondos de pen-
siones y la inversión institucional la aprobación por el Congreso americano
del Acta de garantización de los ingresos por ¡ubilación de los empleados por
cuenta ajena. Por otro, el impacto de nuevos métodos de organización y ges-
tión empresarial, como la rápida difusión de las técnicas de re-ingeniería muí-
tidivisional que acabaron con el estricto organigramajerárquico de los con-
glomerados bancarios tradicionales. La necesidad de adaptarse a estos desa-
rrollos en la regulación pública y la gestión privada de los negocios financie-
ros, restringió considerablemente el horizonte intelectual de los programas
de fortnación e investigación académica en las ciencias de la financiación
empresarial, orientándolos de forma manifiesta hacia las necesidades espe-
cíficas (le l(>s procedimientos burocráticos de gestión descentralizada de los
grandes conglomerados financieros y los fondos de inversiones. Pero, duran-
te las décadas siguientes, habría de ser la fuerza reactiva de los logros cientí-
ficos subsiguientes de la teoría y la econometría financiera la que actuó como
la fuente principal de innovación técnica y competencia estratégica en esos
mtsmos mercados financieros.
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En el caso específico del proceso de institucionalización académica y
profesional en Estados Unidos (y en menor medida en Gran Bretaña) del
nuevocampo de la teoría financierade la empresa entre los años 1950 y 1980,
Whitley identif¡ca un sistema de «doble coartada”, social e intelectual, que
hace posible que, contrariamente a lo esperado, la falta de coherencia lógi-
ca y empírica entre el núcleo duro neoclásico de la economía teórica y los
métodos estadísticos de la econometría aplicada, en vez suponerun obstácu-
lo insalvable para el éxito mundano de la economía financiera neoclásica en
el mundo de los negocios financieros, constituya en realidad el principal
atractivo de este cuerpo de saber a ojos de los industriales del ramo. En efec-
to, la patente desconexión entre técnica econométrica y teoría matemática
de la economía no impidió quelas grandes corporaciones industrialesy ban-
carias internacionales se rifasen a los alumnos de los programas M.B.A (Mas-
ter en Administración de Empresas) de dirección financiera de empresas sin
necesidad de preocuparse, por ejemplo, por saber que es lo que hay real-
mente detrás de la teoría de la selección eficiente de carteras. Una extraña
concatenación de factores y eventos permite dar cuenta de esta paradoja: el
hecho de que la falsa «trabazón interna» del programa investigador del «aná-
lisis económico de las finanzas» hiciese posible, en última instancia, que se
disparase la oferta educativa de las escuelas de negocios universitarias cuyos
productos educativos, inducidos por el funcionamiento mismo del mercado,
creaban retroactivamente su propia demanda vigorosa en él.
El éxito de la introducción del análisis neoclásico en las enseñanzas espe-
cializadas de las escuelas de negocios sobre dirección financiera de empresas
estuvo asociado en un primer momento con el desarrollo de teorías específi-
cas que extendían al estudio de los mercados financieros el principio de la
optimización de funciones en un contexto estático de constricciones paramé-
tricas, como la teoría de los mercados eficientes de capitales, la teoría de la
diversificación del riesgo y la formación de carteras óptimas o la teoría del
viaje aleatorio y las expectativas racionales. En segundo lugar actuó un factor
externo: el crecimiento extensivo e intensivo de los mercados financieros
internos en Estados Unidos y Gran Bretaña a partir <le la década de los años
60, fomentado en parte por la nueva legislación sobre previsión social que
obligabaa la constitución de reservas de capital empresarial para la financia-
cion privada de los planes dejubilación y pensiones de srts empleados y por la
proliferación consecuente de instituciones de ahorro e inversión colectiva
como las compañías de seguros, los fondos de pensiones y losfondos de inver-
sión. Este proceso hizo aumentar de forma considerable la oférta de empleo
para profesionales de la intermediación financiera (hrokers, dealers), expertos
que, en razon de la creciente separación entre propiedad y control directo
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de activos financieros privados provocada por la complejificación organizativa
de los mercados de capitales, se hicieron cada vez más necesarios para hacer-
se cargo de la dirección estratégica directa, en los corros de los mercados
bursátiles, del creciente volumen de ahorro colectivo que no podía ser ges-
donado por sus propietarios (una importante parte de loscuales eran asalaria-
dos de ba¡a o media cualificación obligados por ley a confiar la seguridad eco-
nómica de su vejez a la tasa media anual de beneficio de los mercados finan-
cíeros internacionales).
Retroactivamente, el florecimiento de la inversión institucional y el ensan-
chamiento y profundización de los mercados de valores, puso a disposición
de los economistas de los departamentos universitarios y los institutos de
investigación especializados cantidades industriales de datos sobre fluctua-
ciones de precios y movimientos de los flujos de capital, así como la costosa
tecnología de cómputo mecánico (ordenadores y programas informáticos)
necesaria parasri procesamiento estadístico, generosamente ofrendada al cre-
ciente cuerpo de analistas y expertos financieros por las políticas de mece-
nazgo estratégico que comenzaron a poner en marcha las firmas más impor-
tantes del sector. De hecho puede decirse qre el principal responsable del
extraordinario desarrollo y perfeccionamiento de las técnicas econométricas
de análisis de riesgos y rentabilidades de los activos mobiliarios fue el agigan-
tamiento de la estructura organizativa de los mercados financieros. De suerte
finalmente que se acanó produciendo una curiosa confluencia de intereses
entre los campos científico (la academia económica, necesitada de nuevos
públicos ‘disciplinados’), educativo (las grandes universidades investigado-
ras, ávidas de contactos empresariales), organizacional (la gran corporación
multidivisional, necesitada de cualificaciones estandarizadas) y productivo (la
industria de servicios financieros, presta para la reconversión de las nuevas
tecnologías informáticas) para hacer de la economía financiera, primero y la
ingeniería financiera después, el auténtico «bálsamo de fierabrás” contra el
estancamiento de productividad nacional.
Pero la pirueta genial que permitió a la trayectoria evolutiva asaz impro-
bable de este proceso de esta red de interacciones tecno-económicas quedar
«atrapada históricamente”, esto es, alcanzarun alto grado de irreversibilidad
social (Callon, 1991), fue la «cuadratura a martillazos”, en el interior de los
programas de estudio de las más prestigiosasescuelas de negocios de Estados
Unidos y Gran Bretaña, de la hipótesis neoclásica de la tendencia al frmncio-
namiento eficiente de los mercados de capitales más desarrollados, integra-
dos y arítoregulados, con la ensalada de resultados contradictorios que ofrecía
el uso investigador de métodos estadísticos cada vez más sofisticados para
«masticar» (numbercrunching) las toneladas de información (datos de precios
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y cantidades) generadas por la incesante actividad cotidiana de negociación y
contx-atación en los mercados de capitales9.
2.2. La «Americanización” del derecho económico internacional
Durante los últimos veinte años, el sistema legal y administrativo todo de
la política de regulación financiera tanto doméstica como internacional
—desde los asuntos de defensa de la competencia, a los temas tributarios, los
procedimientos de quiebra o la protección del consumidor— ha sido pro-
,gresvamente «adqtmirido” por el expertizaje profesional de una reducida
comtinidad de asesores legales y consultores empresariales. Investigaciones
sociológicasypolitológicas recientes (Moran, 1991; Trubek et. al., 1994; Deza-
lay y Sugarman, 1995; Coleman y Underhill, 1998) han mostrado cómo,
dtírante la última década, esta elite de expertos económico-legalescon domi-
cilio en Nueva York y Londres, en su mayor parte pertenecientes a las gran-
des «law firms” de Wall Street y las consultoras de gestión de la City de Lon-
di-es, ha estado vendiéndole a los diferentes gobiernos nacionales (o a las
agencias supranacionales como la Comisión Etíropea de Bruselas), el paque-
te completo de los principios del «análisis económico del derecho>’ estilo
Esctiela de Chicago, con stís correspondientes modelos econométricos apli-
cados, bajo el disfraz de nuevas políticas de «ajuste estructtíral» que implica-
han medidas de desregulación y remercantilización (privatizaciones, defen-
sa de la competencia) ~
«El desarrmullo [dtírante los años 60 y 701 de bases de (latos computerizadas sobre el com-
portamiento de los mercados financieros y del equipamientonecesario para tratarlas, proveyo de
las lhcilidades técnicas idealesa tmn gran número cíe doctorandos para generarresultados de inves-
tigación (lite pretendidamenme describían como hmncionahan realmente los mnercados financie-
ros y que se usal>anm comotesis de los modek>s analíticos. A pesar de las enmínnes dilicultades impli-
cadas en el inlemíto de melacionar modelos ecomioimmicos ríe meicadosperfecios en er
1uilibrio con
datosde los muovinmientos reales de precios en los muercarlos financieros, estas bases de datos y las
cualificaciones asocia(las c(>n su manejo permitieromí ah>s líderesdc la teoría financierarímoderna
red linar 1 sr trus de ciencia positiva para su programa... La institucionalización de esta ‘moaqui—
na ch pi oducir investigaciones concentra(la sol)re el ¡míercado financiero terminó por legitimar los
nrabay>s dt modelizaciómí ahstracta del fuocionamiemmu> (le los mercados de capitales, apesar del-a
manmili st falta de relach>ncs lógicaentre ambos.» (Whitley, 1986, p. 173).
«1 a gcneralización (Id modelo estadounidense de abogacía como operador prixilegiado
(le mmml stilo politic(> de ‘procesoregulador definido principalmente en térmimmos jurídicos, es
tmn 1(1< lis ipt~ stas —y uno de los elementos de sopoite— de mm proceso de ‘globalización que es
taml)ién tina batallapor la dominación global. Exportando o imponiendo unafórma de gobierno
etx>mmómico quepuede dmmnnminmar mejor que nadie puesto que ella misma lo ha inventado, la clase
d<>mman te estadoummidemmse se esta proporciomianido a sí misma los medic>s míe extender smi hege—
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La configuración socio-legal de la misma sociedad anónima, institución eco-
nómica fundamental de las economías de mercado, ha sufrido también, a lo
largo de las dos décadas pasadas y como consecuencia de las luchas sociales
libradas en el campo internacional de las tecnologías de regulación econó-
mico-legales, una serie importantísima de transformaciones que han afectado
de forma definitiva la definición heredada de sus funciones institucionales.
En perfecta sintonía con las admoniciones del análisis neoclásico estándar
de la «naturaleza” de la empresa, que cercena su rica multidimensionalidad
política, económica, social y cultural para definirla en basea un único objetivo
primordial, la «economización” de los costes de transacción implicados en la
redacción y la supervisión del cumplimiento de los contratos mercantiles (Mil-
grom y Roberts, 1993), la sociedad anónima tradicional ha pasado de ser el
objeto de multitud de derechos económicos adquiridos por la sociedad sobre
las rentas del capital empresarial (cuya razón no es otra que el enorme gasto
estatal que ha sido necesario para proporcionar a las empresas nacionales
desde rin marco político y legal estable y una infraestructura de transportes
y comuinicaciones, hasta protección aduanera contra la competencia exte-
rior, acuerdos comerciales con otros países, acceso privilegiado a los merca-
dos de capital y, en algunos casos incluso, ayuda directa para sortear la quie-
bra) a convertirse en una instittición perfectamente privada y exclusivamente
orientada a la maximización del «valor accionarial” (Fligstein, 1997)11.
monía sobre el planeta entero... Los abogados de Wall Street, o los múltiples imitadores qume han
pmodm.icido y entrenado casi por todas partes, son los modernos mercenarios de esta numeva estirpe
de imperialismo simbólico. [.] La importación del modelo estadounidense de alx>gacía supone
en definitiva adoptar uml conjunto de condiciones s>ciales que pennite a estaestirpe profesional
acabar reclamando el papel de director de orquesta en los equmipos muluidisciplinares de exper-
tos queasesoramí a las empresas, como si su liderazgo estuviese fundado en el derecho y no [viese
el resultado de unjuego político.” (Dezalay, 1998, pp. ~97,202). Para la exportación del modelo
norteamericam> de derecho financiero «modelizable» y «calcuilable», vid. Miller y Upt>n, 1990;
Steinherr, 1998, cap. 8.
Este peculiar m>do de negulac:ióni económnica y legal de la producción y la apropiación s<>cial
delexcedente económico se prm>pagó posteri>rmente a Etiropa, fundamentalmente con el desem-
barco en el viejo continente, a finales de la década, de los grandes bancos de inversionesde Wall
Street (Banl<ers Truísr, Firsr Boston,JP. Morgan, Mongan Stanley, Solomon Brothers, Coldman
Sachs, Merrilí Lyncb) que utilizaron la City de Londres como cabeza de pumenre. Así como conse-
clíencia de las intensas laboresde loMingllevadas a cabo desde entonces por íos grandes bufetes
profesionales [lawfirms] norteamericanos especializados en asuntos de derecho financiero inter-
nacional y por las «seis grandes” de la auditoría de la cuentasy la consultoria de negocios interna-
cionales (ArthurAndersen, KPMC Pear Marwick, Price Watherhouse, Deloitre and Tonche, Coo-
pers amid Libr-and y I4cader Pibody) en el entonio de las grandesempresas y los ejecutivos miaciona-
les y de la Comisión Etíropea de Bruselas. Véanse sobre este tema los análisis de Dezalay (1992 y
1993).
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Un críerpo de literatura tremendamente revelador aeste respecto son los
analisis sociológicos llevados a cabo sobre las transformaciones —y las resis-
tencías— ocurridas en la profesión judicial como consecuencia directa del
proceso de reconversión en curso de las formas tradicionales dejurisdicción
legal sobre los procesos mercantiles para adaptarlas al ámbito de mercados
internacionales de capitales, bienes y servicios crecientemente integrados. El
fenómeno que Wes Dezalay ha definido como el paso de un régimen «nobi-
liario”, completamente desmercantilizado, de administración dejusticia como
era, por construcción, al menos desde mediados del siglo XIX, el sistema de
derecho mercantil de la Europa continental, a un verdadero «mercado de
servicios de administración dejusticia»12, ha puesto en contacto de manera
brutal el universo monacal del juez tradicional, parael que la técuicajurídica,
esto es, el dominio del lenguaje y la terminobgía conceptual del derecho, es
razón necesaria y suficiente para interpretar el mundo económico, y el
inundo emergente del economista matemático aspirante a ingeniero social,
que hace del cálculo religión y entiende el matiz lingúístico propio de la cuí-
turajurídica como arbitrio, capricho e ineficiencía.
En relación con el mundo de los grandes negocios, losjueces civiles —y
aun en mayor medida los administrativos— han solido tradicionalmente
hallarse escindidos entre un sentimiento de incompetencia y una sagrada
convicción sobre su propia superioridad. De hecho la estrategia general de
la profesión legal para distinguirse del resto de la sociedad ha estado basada
en el rechazo de los valoresmateriales, con un distanciamiento específico res-
pecto del mundo del dinero. Más recientemente, aun cuando otros cuerpos
públicos comenzaron a ensanchar sus horizontes en un intento de alcanzar
ambiciones mundanas y de reforzar sus pretensiones sobre los puestos más
codiciados del aparato estatal, losjueces civiles seguían resguardándose tras la
«irreductibilidad técnica” y la «superioridad ética” de sus conocimientos lega-
les (Bancaud y Boigeol, 1995, p. 109). Esta fuerte desconfianza respecto a
posibles elementos «contaminantes» ha ido sin embargo quedando minada a
2 «La apertura de las fromiteras económicas dtsrante los años 80 aceleró la transición institu-
cional de la profesión legal desde eí modelo tradicional de las asociaciones entre caballeros gen-
tlemantly pañnerslops] al modelo actual de la empresa de serviciosprofesionales... la importancia de
los capitales atraídos porestas nuevas multinaciomíales del expertizaje —así como la importancia de
los beneficios qtme se esperagenere su negoci~— ha intr,dticido la racionalidad financieraen un
muedio profesiomial quepreviamente se enorgullecía de mantener a distancia la lógica del merca-
do.» (Dezalay, 1998, p. 198).AumquelosesttidiosdeDezalay (1992) yBancarmdyBoigeol (1995)
sobre las tramísfórmaciones del campode lajosticia económnica se centra en el caso específico de la
justicia francesa, puede bacerse extensivo al otros paises Europeos comoAlemania, Italia, Espm
n~i, Holanda y, en menormedida, CraxiBretaña.
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lo largo del tiempo, en la medida que losjrteces han acabado reconociendo
que no pueden ignorar por más tiempo los principios económicos implíci-
tos en y las consecuencias económicas potenciales de sus decisiones.
De modo que los cambios recientemente ocurridos en los modos de regu-
lación del mundo de los negocios no sólo constituyen un desafio a las insti-
tuciones legales tradicionales. También stíponen un desafio cultural que atéc-
ta a los principios básicos subyacentes del modelo tradicional del papel qtíe
desempeñan losjueces en el sistema legal13. La profesión legal que siempreha promovido la competencia general y una concepción rtnitaria de la ley y
la justicia debe vérselas ahora con unas leyes económicas crecientemente
especializadas y audiencias mucho más técnicas. Pero lo que es más impor-
tante: aquellosjueces aquienes cada vez en mayor medida se solicita que ten-
gan en cuenta las «implicaciones econointeas” de sus decisiones, o que deci-
dan sobre litigios que son en muchos casos de una envergadura económica
tremenda, tienen que reconsiderar su relación con el mundo exterior a la
profesión legal, así como con el conocimiento y el saber hacer de expertos
en otros campos. Lo que está en cuestión, en la práctica, es la habilidad de
losjueces paraconducir debates y razonar en un contexto extra-legal tan com-
plejo como son los negocios financieros internacionales, así como stí fami-
liaridad con los grupos de especialistas que tienden a formarse en torno a, y a
dominar, los varios segmentos del aparato de supervisión económica. Estos
círculos de especialistas suelen incluir expertos legales, altos ejecutivos de
empresa, miembros de tribunales administrativos y órganos de supervisión
pública, abogados de los bufetes internacionales más importantes, profeso-
res universitarios de derechoy economía, consultores empresariales audito-
res de cuentas, peritos estatales, etc14.
u «Lo que se halla fundamentalmente en emergencia len el debate actual sobre la legalidad
economnica] es una nueva conmr:ejx:iónm de la ley, del modo cóm> se crea y su am.mt>midad: tina tipo (le
ley nueva, menos genérica, menos abstracta, que toma en cuenta la realidad del mntmndo de los
nmegoci<>s. Fil nez cMl , que sigue teniendo el poder de imponer sane i<>nes, tendrá que recol iside—
mar la pena y su severidad. Tendrá que ser más severo, pal-a distinguir entre las prácticas fraudu-
lentas y las profiaionalmente anormales... Más asín, la eficiencia, tanto práctica como siumbolitia, (le
la ley y la jtmsticia es lo que está tamnbién en juego. Así como la imposibilidad de imponer ciertas
samicionesdestruye emí otros ámbitos la autoridady la credibilidad del juez. en el domnimíio parti-
etílar del demecho de los mlegocit>s, la persistencia de losjrieces en su adhesión sistemática a la Lic-
cion de someter sus itmicios a la- «letra de la ley>’, puede hacer sttrgir serias dudas respecto de la
eficacia de la técnica legal y la credibilidad de las leyes mismas.» (Bancaud y Boigeol, 1095, p.
III).
Para el caso español, una fúcute privilegiada (le informuación sobre este fenómeno somí las
detalladas cromncas diariasque, entre enero yjulio de 1090, ha venido publicdo eí periodista
Ernesto Ekaizer en el diarioEl. PAíS sobre las sesiones judiciales del caso Bamíesro en la Audiencia
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2.3. La «Amerzcarnzacwn» del régimen internacional deprotección de la
propiedad intelecinal
Finaluiente, no es en absoluto casual que la OPA hostil lanzada por el esti-
lo americano de gestión financiera del riesgo económico y lajusticia mer-
cantil sobre las diferentes variedades locales de modos de regulación social
de los intercambios de mercado, se haya visto acompañada recientemente
por una serte de esfuerzos paralelos que tienen como objetivo apalancar el
«capital simbólico» del que disfruta en la esféra legal internacional la apro-
ximación típicametíte americana al problema de la definición y la protección
jrírídica de la propiedad intelectual, para introducir la cultrtra del «copyright”
en el corazón del nuevo sistema de acuerdos multilaterales parala regulación
del comercio internacional (Nimmer, 1991; Doremus, l996yRyan, 1998). Y,
lo que es mas importante, para fortalecer la aplicación y la protección de los
copyrights y las patentes en el dominio estratégico del comercio internacio-
¡nl de servicios profesionales a las empresas, entre los que alcanzan un volu-
men considerable los servicios de intermediación financiera (garantías ban-
carías, colocación de valores, correduría de seguros, aprovisionamiento de
datos, etc.) y asesoría legal (consultoría tributaria, fusiones y adquisiciones,
franqurcías, competencia desleal, etc.).
El logro más importante de esta maquinaria concurrente para el ejerci-
cío de la «violencia simbólica global” han sido los acuerdos sobre Aspectos
de la Propiedad Intelectual relacionados cori el Comercio (APDICs o TRIPS
en su versión inglesa: Accord on Trade-Related aspects of Intellectual Pro-
pertv) firmados en Nlarraketch, Marruecos, en 1994 como parte de la fase
final, la Ronda Uruguay, de las largas negociaciones sobre el Acuerdo Gene-
ral sol)re Aranceles y Comercio (el General Agreement on Tariffs and‘frade,
mas conocido por las siglas GATT) que dio origen a la actual Organización
Mundial de Comercio (OMC o WTO, por World Trade Organisation) ln•
Naciottal. Los art.ícttlos de Ekaizer <ifrecen tusa autenucadisección «in vivo» del traumacultural
que sacude actualmente, comí casi diez años de retraso respecto tíel resto de Europa, al estamento
judicial español comoconsecuencia de la importación en nuestro país, a fines de los 90, del “big
l)ang timianciero que tuvo lugar en EE.UU. durante la década anterior. Traumacríltural qtle tiene
stm expresión mnás acabada en eí relato verdaderamente modélico de Ehaizer sobre el prolonga-
do calvario al que ha sido sometido el Presidente de la Sala encargada del caso, el magistradoSiro
García, imítenítando comprender y clarificar el sentido probatorio de los testimonios expertm.s, en
algun<)5 cas(>s endemnoniadamente técnicos, de los armdit<,res ríe PricewaterhouseCoopers, los ms—
pectomes del Banco (le España o los peritos del Imístiruro de Contabilidad y Auditoria de Cuentas.
«El principal pilar de la estrategia multilateral empleada por EE.UU para expandir el rango
global de la propiedad intelectnial implicaba la revisión del GATT. - - Originariamente, las reglas
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Las negociaciones multilaterales actualmente en curso en seno de la OMC
sobre la liberalización internacional de los servicios financieros, llevadas a
cabo en el contexto del Acuerdo General sobre Comercio de Servicios (Gene-
ral Agreement on ‘frade Services o GATS), definen el nuevo campo dejuego
político y legal donde tendrán lugar algunas de las batallas tecno-economi-
cas más itnportantes durante el próximo siglo. Junto con el resto de provi-
siones que forman parte de la OMC, el GATS entró en vigor el 1 de enero de
1995, aunque gran parte de sus negociaciones estaban aun muy incompletas,
sobre todo en áreas como las telecomunicaciones, el transporte marítimo, el
movimiento natural de las personas y los servicios financieros. El primer
acuerdo transitorio sobre liberalización de servicios financieros dentro de la
OMC fue concluido el 28 de julio de 1995 y entró en vigor el 1 de noviembre
de 1997. Sin embargo EE.UU rechazó en un principio unirse a este acuerdo
transitorio al considerar que las ofertas liberalizadoras de los demás países
eran insuficientes y siguió invocando la cláusula excepcional de «Nación Más
Favorecida” para gestionar su régimen proteccionista sobre la actividad
comercial en el sector de servicios financieros.
Luego de un nuevo período de enmiendas al acuerdo transitorio durante
noviembre de 1997 donde EE.UU consiguió nuevas concesiones liberaliza-
doras por parte de los países en vi-as de desarrollo, el 12 de diciembre de 1997,
56 países, incluidos EEUU, la UE y todos los demás miembros de la Organi-
zación para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), firmaron
un acuerdo multilateral para abrirprogresivamente sus sectores financieros a
la competencia externa. Los estudios llevados a cabo por expertos en comer-
cio internacional para el Consejo General de la OMC estiman que, con la
eventual aceptación final de este acuerdo por los diferentes parlamentos
nacionales y la vigilancia de su cumplimiento e¡ercida por la OMC a través de
un conjunto de medidas sancionadoras arbitradas al efecto, algo así como el
95% de todo el comercio internacional en este sector (banca, seguros~,x~alores
e información financiera) quedará sujeto a las reglas de negociación multi-
laterales de la organización16.
del GATT se aplicaban sólo a los bienes manufacttmrados —sectores en los cuales EE.UU. había
sido dominante durante la mayor parte del siglo XX. Pero con el declive de la competitividad
americana en los sectores mantífhctureros, la importancia del comercio en serticios y propiedad
inrelectríal arímentó. Los encargados de la política exterior estadounidense tomnamon entonces la
iniciativa para incluir los servicios y la piopiedad inrelectríal balo los auspicios del GATT.» (Ber-
tig, 1996, p. 223).
ib «Los nuevos compromisos [adoptados en diciembre de 1997] contienenmejoras significa-
rivas mier alia para permitir la presencia de proveedores extranjeros de servicios financieros
mediante la eliminación o relajación de limitaciones qtíe afecten a la pr<>piedatl local (le las imis-
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En este nuevo marco de liberalización comercial de los servicios finan-
cíeros, las patentes concedidas sobre modelos matemáticos operativos devalo-
ración de activos y métodos de ingenieríafinanciera «reducidos a la prácti-
ca”, así como los copyrights sobre programas informáticos de gestión integrada
de riesgos financieros, están convirtiendo los recursos productivos intangi-
bIes característicos de la industria de servicios financieros, activos simbólicos
difusos y tradicionalmente no--apropiables,como el «estilo de llevar los nego-
ctos” o la «cultura empresarial>’, en verdaderas mercancías comercializables y
servicios facturables. El sistema de protección de la propiedad intelectual lleva
a cabo esta tarea al cortocircuitar el proceso mas o menos «natural» de migra-
ción espontáneade recursos económicos apropiados de forma privada hacia
el fondo libremente disponibles de bienes de dominio público, migración
producida por la acción ubicua de «desbordamientos de conocimiento”
(knowldige spillovers) tecnológico y empresarial (Romer, 1994b) que difunden
el conocimiento guardado en privado a través el entorno social circundante.
La finalidad última de esta dinámica combinada de liberalización comercial y
privatización informacional es permitir a agentes privados (ciudadanos esta-
dounidenses en su mayor parte) cosechar los gigantescos beneficios pecu-
niarios en los que se expresa la rentabilidad financiera de un largo proceso
político de imperialismo cultural.
Conseguir aupar cierta variedad local de conocimiento cultural práctico,
esto es, tín sistema simbólico contingente atado al conjunto arbitrario de sus
condiciones de posibilidad históricas, económicas y sociales (un puñado difu-
so de convenciones tecno-económicas o una pieza bien delimitada de pro-
piedad intelectual, como una patente industrial), al estatus de una norma
tecnológica «óptima” adoptada por toda la industria internacional que apa-
rece, al mismo tiempo, como el estándar legal internacional más eficiente y
racional imaginable, no es sino la expresión de la más pura de las formas de
violencia simbólica, en el sentido de la teoria sociológica de la economía política
de las prácticas de Pierre Bourdieu. Esto es, la forma todopoderosa de domi-
nación política que se ejerce bajo el disfraz de la razón científica aplicada
(Bourdieu, 1997).
tirticiones financieras, limitaciones que afecten a la forma jurídica de la presencia comercial (divi-
siones, ramas subsidiarias, agencias, oficinas de representación, etc.> y limitaciones que afecten
la expauisión de lasoperaciones existentes.» (citadode la información en línea disponible en el
sirio n.’ebde la OMC: www. WFO.org/wto/sedvccs/financebackground.lmtrn,visitado el 3/5/99) -
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2.4. Globalización económica como «Americanización’>: a4gunas cuestiones
La penetración insensible de la cultura económica más auténticamente
estadounidense en lossistemas públicos de regulación, ajustey estabilización
de los mercados de capitales, bienes y servicios de un buen número de pai-
ses no está exenta de sospechas y problemas. Presentamos a continuación un
elempl() de las primeras y otro de las segundas.
En primer lugar, y según ha apuntado un perceptivo analista de la encru-
cijada moderna entre tecnociencia, economía y política, el sociólogo francés
Michel Callon, la trampa que se esconde trasel más racional y aparentemen-
te no manipulable de losjuegos «hiper-racionales» (Abolafia, 1996) que se
juegan en la arena del mercado internacional de los modos de regulación
económica, a saber, el juego de la globalizacion, es esajugada que consiste
en ganarse unaventaja inicial previa al inicio de la partida mediante la cons-
trucción de un tablero o unos naipes a nuestramedida (la «Americanízacion»
de la economía mundial). Esta jugada adopta su expresíon mas elaborada al
nivel de la innovación y la evolución de las técnicas de cálculo mercantil. El
truco, afirma Callon, estriba en conseguir qtíe ntzestro conjtinto partictílar
de convenciones tecno-económicas o herramientas de cálculo locales sea
aceptado por todos como la convención tecnológica o norma industrial de
Jácto. Paso previo paraterminar convirtiéndose en criterio regulador estable-
cido de iureen el campo, esto es, emt la «regla del juego”; literalmente, cii pieza
permanente del oí-denamiento económico internacional1 7~
En segundo lugar, como ha sostenido Anthony Giddens en srts conocidos
estudios sobre el proceso contemporáneo de «modernización reflexiva» <le
las tradiciones industriales del mundo moderiío, la principal cualidad que
a(lorna a sistemas tecno-económicos avanzados, su fiabilidad técnica18, no se
«Imponer a otrt)s las meglas del juego, cs decir, las reglas emnplea(las para calcular las decisio-
nes, nnmediante la impm.sición de las hemramnienras en que dichas reglas se hallami imicoiporadas, es el
pilolo de partida de las relaciones de dominación quehacen posible que ciemtos agentes calculísd-
cos decidan - istril)ucion general de k>s beneficios. Así es como sc expli-particulares la asignación y la ml
cael predonninis> cíe ciertas launas cíe oi-garmizaciómi economica —por ejemplo la fbrmna Americana. La
extensión de una cierta fénnade om-ganizar el mercado, una extensión q tic asegura la dominaciómí
de agentes que calculan (le acuerd> con las reglas establecidas en omm mercado particular, siemnpie
coires¡)<snde a la imposición de determinadasberrainienmas dc cálcuilo.» (Callomí, 1 998a. p. ‘16).
8 «Será un aspecto básico(le mi tesis Lsobie la ‘segunda’ modernidad.! que la naturaleza de
bis ínstitmu -Iones modernas está /n-ofv.ndamexn.Ú’ ligada con tos mecanismos defiabilidad en tos ostemna.s abs-
tractos, especiahneote en lo que respecta a la fiabilidad en los sistemas expertos... lEE carácter
coistrafáctico, orientado—al—fiímimro. de la mo(lernidad, estáestí-octurado pi-incipalmííente por la ha-
bilidad cc,nferida a los sistemas abstractos: fiabilidad, que por so misma naiuralcza, esiá in2preg-
nada por la credibilidad en la experiencia establecida.» (Giddens. 1993, p. 8-4).
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extrae tanto de su adhesión a principios «abstractos’> de esperanza matemá-
tica —como la «significación estadística”— cuanto del «empotramiento»
(embeddedness) de estos sistemas técnicos en el interior de un medio social y
cultural idiosincrásico, ambiguo y dificilmente trasplantable (Callon, 1991;
Latour, 1992, cap. 5; Power, 1997, cap. 6).
Sea, por ejemplo, el uso por parte de los tribunales de testimonios exper-
tos basados en peritaje estadístico, ilustración privilegiada de las falsas promesas
qtíe el análisis económico neoclásico del derecho más high tech ofrece a la pro-
fesiónjudicial. Estapráctica, empleada en la resolución de casos como deman-
das por daños medioambientales y daños ocasionados por malapráctica profe-
sional o por productos defectuosos, así como demandas por discriminación
laboral, atribución de paternidad, plagio literario, etc., es relativamente carac-
terística del sistema estadounidense de litigios económicos, donde está amplia-
mente extendida. Diferentes análisis disponibles sobre los problemas episte-
mológicos, teóricos y metodológicos implicados en el uso legal del conoci-
miento estadístico (DeGroot, Fienberg y I-<adane, 1986), muestran sinembargo
cónlo el empleo de métodos formales de inferencia probable y pruebas esta-
dísticas de hipótesis como fluentesde evidencia pericial paradefender un caso
ante los tribunales no permite en realidad probar legalmente hecho alguno.
Lo que ocurre con el conocimiento estadístico en el entorno legal es en
realidadjustamente lo contrario de lo esperado por los feligreses del análisis
económico del derecho estilo Escuela de Chicago: la evidencia estadística
(obtenida p.e. mediante un análisis de regresión) acaba pasando de sujeto a
objeto del juicio legal, quedando eventualmente confirmada o desconfirma-
da aposteriori por el resultado de la sentenciajudicial que pretendía determi-
nar. Por muy avalados científicamente que estén, los coeficientes de regre-
sion, los intervalos de confianzas, las pruebas de significación son tan inca-
paces de desmentir alos mercados como de convencer a los tribunales. En la
práctica son las argumentacionesjurídico-morales construidas por eljuez, el
jurado o el tribunal colegiado, y publicadas en la sentenciafinal del caso quie-
nes, además de decidir de modo local y transitorio el pleito en cuestión (¿exis-
tió o no maquinación para alterar el precio de las cosas? ¿existió o no discri-
minación laboral?), resuelven también, por inclusión social, las controversia
científicas, vgr econométricas, adheridas al caso durante la litigación’9. Para-
u!) ‘<Los estadísticos son hoy en día contratados regularmente como consultores o testigos
expertos por una u otra de las partes [que litigan ante un tribunal] en conexión con unaextensa
variedad de casos criminales y procesos administrativos conducidos por agencias gubernativas.
En los litigios que implicamí tliscriminación laboral o competencia desleal, por ejemplo, se ha
hecho muy común que cada una de laspartes contrate su propio experto estadístico para apoyar
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dójicamente es el criterio moral que orienta la acción legal quien termina
resolviendo en última instancia el enfrentamiento entre los diferentes crite-
nos técnicos de inferencia probabilística que litigan entre sí con el propósito
de substituir con hechos científicos las inercias culturales implícitas en las
normas jurídicas.
La tarea de convencer a un tribunal de que la existencia de hechos tales
como «la discriminación racial en el trabajo” o «el uso abusivo de informa-
ción privilegiada» puede ser establecidao rechazada de forma moralmente con-
fiable por el mero resultado numérico que arroja una pruebade hipótesis esta-
dística, se ha demostrado técnicamente impracticabl¿ Qué mejor aviso para aque-
líos navegantes que se hallan inmersos actualmente en las procelosas aguas
de una gigantesca batalla tecno-económica: el intento de subsumir el sistema
Europeo tradicional de derecho mercantil, representante de un modelo de
racionalidad legal sustentada en principios culturales y morales más amplios
que el mero cálculo de costes-beneficios, en el seno de un modelo generali-
zado de racionalidad legal «calculable”, como el que caracteriza en buena
parte al sistema estadounidense de derecho de los negocios (business law~.
Al huele mal en realidad en unas tecnologías numéricas, cultimralmente
circunscritas, de reducción de la distancia social que, a lavez que prometen el
máximo de eficiencia al mínimo coste en el ejercicio de unavigilancia públi-
ca de segundo orden, afirman a la vez ser capaces de extraer el máximo de
información social material a partir del mínimo de superficie de contacto
(conjunto de datos)20. En realidad la extraña y frágil amalgama de rutina
su caso y que el juez o el jurado tenganque evaluar los diferentes análisis estadísticos presenta-
dos por esos expertos, análisis quegeneralmente conducen a conclusiones contradictorias... [El
problema es que] incíruso aquellos métodos que son considerados estámlans por algunos estadís-
ticos son considerados inapropiados por otros. [Por ejemplo] mttchos estadísticos piensan que
las pruebas (le significación estadística, cuando se interpretan de forma apropiada, sencillamente
no r¿iponden al tipo de cuestiones relevantes para dilucidar un caso legal. Asimismo, nuientras
que para algunos estadísticos los intervalos de confianza constituyen el esqtmeleto mismo de la
estadística aplicada, para otros los aspectos “ad infinitum” de este concepto constituyen unagran
preocupación... Enresumen, la estadística contemporánea, tal comose aplica en el dominio legal,
es un campo terriblemente comotrovertido. Aquellos mismos métodos que algunos estadísticos
c(>nsideran l<>s más útiles son considerados por otros como los más sospechosos.” (DeGmoot, Fien-
bergyKadane, 1986, p. ix,xi).
2)) Vid, el impagable estudio amotropológico de Power (1997) sobre el creciente predicamen-
to político del que ha domado a la auditoría de cimentas sim «ohscímmidad epismemológica esencial»
—«la expansión de las auditorías y su asunción de nuevos roles políticos ha sido consecuenciade
sus fallos continuosyde la esencial obscuridad de aquello que producen» (Power, 1997, p. 31).
Otro caso paradigmático de estudio sobre las consecuencias de la propagación internacional de
tecnologías «amenicanocéntricas« de regulación económico-legal, es el proceso de la incorpora-
cuon de los sistemas internos de control de riesgos financieros desarrollados por los grandes ban-
De la globalización económica comojorma & violencia simbólica 163
burocrática y carisma intelectual que les da la vida sólo puede sostenerse a
muy duras penas en ambientes socialesy culturales distintos a aquellos de los
que es originaria, vgr, sociedades de mercado complejamente diferenciadas.
En concreto el sostenimiento a largo plazo del delicado equilibrio entre el
juicio experto (la cultura profesional) y la estandarización procedimental (los
métodos mecánicos de cálculo) que es condición de posibilidad de la instru-
mentación política de este tipo de saberes en la forma de «tecnologías de
gobierno a distancia» (Miller y Rose, 1990; Rose, 1997), requiere como com-
plenmento indispensable un tipo de pegamento social extramadamente diii-
cil de sintetizar históricamente y, por tanto, absolutamente escaso en nuestro
presente. A saber: una fábrica cultural eficaz en la producción de ese bien
intangible que es la confianza impersonal, la suspensión rutinaria deljuicio crí-
tico (esto es, la «buenafe») ejercida en un contexto de relaciones anónimas
(Shapiro, 1987). De hecho, la otra cara de la confianza impersonal, lafiabili-
dad abstracta cualidad referida al funcionamiento de los sistemas de acción
burocrática tecnológicamente implementados (p.e. los censos de población
inforníatizados) pude ser considerada la institución social clave sobre la que
se erigen las combinaciones verdaderamente sostenibles de economíade mer-
cado y democracia liberal (Giddens, 1993).
La preservación misma de la confianza impersonal en esas sociedades
complejamente diferenciadas que, a lo que parece, son las únicas capaces de
parirla, es siempre una tarea extremadamente delicada. Así lo atestiguan, por
ejemplo, las investigaciones teóricas más recientes sobre el fenómeno de la
llamada «delincuencia de cuello blanco» en el ámbito organizacional y mer-
cantil. Dependiente cada vez en mayor medida de la fiabilidad abstrada de los
sistemas técno-burocráticosde administración numérica de poblaciones, la
sostenibilidadde la buenaft en un contexto de relaciones anónimas se ve con-
tinuamente amenazada por una variedad continuamente renovada de prác-
ticas sistemáticas, y a veces a gran escala, de distorsión o abierto falseamien-
to de paquetes de información burocrática, que tienen en la estafa financiera,
la evasión fiscal y el fraude cometido por agentes y delegados públicos, sus
principales expresiones contemporáneasQt. En realidad, más allá del fenó-
cos de inversionesde Wall Street en las normas regtiladoras del Comité de Supervisión Bancaria
del Banco de Pagos Internacionalesde Basilea (Izquierdo, 1999b).
2) «La violación y la manipulación de lasnormas de confianza—de revelación, desinterés y
desempeño— constituyen el modus operandi del crimen de cuello blanco. [] Los delincuentes
«fiduciarios» se conviertenen hombres, mujeres y organizaciones de confianza que inducen asus
victimas a separarse de su dineroo propiedades con mentiras, falsificaciones y traiciones más qne
con el uso de la fuerza bruta. Los cacosvulgares y corriemíres roban mediante descen-ajamientoo
perforación. En vez de cultivare1 uso de tecnologías mecánicas.., los cacos fiduciarios etíltivan el
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meno ctrcunscrito de los delitos «de clase media» y el crimen societario clá-
sico, son los atentados contra la fiabilidad de los sistemas abstractos de ins-
pección y verificación pública (aimditorías de cuentas, normas de control de
calidad, protocolos de inspección pública, etc.) lo que constituye el auténtico
«cáncer” que, como se dice comúnmente, «corrompe» el delicado entrama-
do de relaciones fiduciarias (la enajenación consentida de la voluntad pro-
pia y la representación fiel del interés ajeno) que hace posible el verdadero
«milagro social» de la diferenciación estructural y laacción colectiva.
3. De la destrucción creadora
Cuando el economista austríaco Joseph Schumnpeter acuñó, a mediados
de este siglo, la expresión «destrucción creadora» para dar nombre a la ope-
ración material fundamental que hace posible la evolución a largo píazo y,
en suma, la supervivencia histórica del sistema capitalista22, probablemente
estaba nominado al mismo tiempo —es también probable qime a sabiendas—
la variedad específica de armazón cultural que requiere y a la vez promueve el
sostenimiento de un mecanismo material de selección y variación de formas
de organización social que muchas veces necesita que «las cosas vayan peor
antes de que puedan ir mejor”. Pero el carácter dual, a lavez esperanzador
y sombrío, de la dinámica capitalista del largo plazo tal como la concibió
Schumpeter, se revela en toda su (terrible) veracidad históricajustamente
ahora. En todo caso, de nuevo, no parecer ser casual en absoluto que la resu-
miso de las tecnologías sociales [.1 La ubicuidad de lasasimetrías de información, hace que sir-
tualmente todos los tipos de relaciones fiduciatias sean vulnerables al robo, la falsificación, la exa-
geración, la omisión, la distorsión, la fabricación o la muanipulación de información por parte de
aqtiellos que se hallan en posiciones de conlianza. [...] Los principales reciben tic sus agentes
si.íbstiruros simbólicos ~uentas bancarias, certificados hipotecarios, contratms de futuros, etc.—
a cambio de la custodia de propiedades tangibles. Estaspiezas de papel o impulsos electrónicos
pueden ser ocultados, fabricados, o distm,rsionados más fácilmente que las mercancías realesa las
que representan.» (Shapiro, 1990, p. 350, 353>.
22 »[A]l tratardel capitalismo, n(>s enfrentamos con tín proceso evolutivo... El capitalismo es,
por naturaleza, unaforma o método de trausfonnación económica y no solamente no esjamas
estacionario, uno que no ptíede serlo nunca. Ahora bien: este carácter evoltítivo del proceso capi-
talista no se debe simplemente al hecho de qrme la vida económica transcurre en tun medio social
y natural que se transforma incesantemente... Tampocs> se debe... al crecimiento casi armtomáti-
co de la población y el capital, ni a las veleidadesdel sistema monetario. - El impulso ftmndamental
qtue pone y mantiene en movimiento a la máquinacapitalista procede de los nuevos bienes de
consumo, de los nuevos métodos de producción y tiansporre, de los nuevos mercados, de las nt,e-
vas formas de organización indtistria] qtue cmea la empresa capitalista» (Schi.rnpeter, 1984, p.
120).
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rrección del viejo adagio schumpeteriano de la «destrucción creadora» se
haya convertido a lo largo de la década que ahora finaliza en el santo y seña
de un cambio radical de paradigma teórico y político, que ha permitido a la
teoría macroeconómica del crecimiento y sus recetas de política pública, salir
del punto muerto en que había quedado en la década de los 60.
La construcción, a finales de los años 80, de los primeros modelos mate-
máticos «neo-schumpeterianos’> del crecimiento económico endógeno tuvo
qtíe enfrentar el viejo desafio de determinar satisfactoriamente desde dentro
de la propia estructura de incentivos económicos a la inversión el (economí-
camente) inexplicable «residuo’> que arrojaban las regresiones estadísticas al
uso del crecimiento de la producción sobre la acumulación de capital fisico:
el componente de m=joratecnológica que era considerado responsable directo
del crecimiento a largo plazo de la eficienciaproductiva (la productividad)
de la mezcla industrial de trabajo y capital2~. Según la historia canónica(Romer, 1994a), fue la economía de la organización industrial la que, al des-
velar el origen económico del residuo tecnológico, condujo a la teoría del
crecimiento económico a las puertas del nuevo siglo. La teoría de la organi-
zación industrial ofrecía desde hacía tiempo a los macroeconomistas diver-
sas herramientas conceptuales para pensar la innovación científica y técnica
como una realidad social económicamente analizable24. Los economistas
industriales habían apuntado el hecho de que la mejora progresiva de las téc-
nicas de producción industrial existentes solía ir asociada a la presencia de
un conjunto (le estructuras económicas no-clásicas, notablemente funciones
de inversion empresarial en producción de conocimientos, sistemas de pro-
tección de derechos de propiedad intelectual » en tercer lugar, mercados
23 El fenómeno económico real qtze se escondía tras la stdidez estadística del llamado «resi-
duo tecnológico de Soloxv» erael siguiente: la acción controlada de los factores tradicionales, tra-
bajo y capital, explicaba tan sólo entre 1/3 y J/4 del crecimiento observado de la producción a
lo largo de periodos de más de 50 años. El resto, ese «residuo» de regresión que según las distin-
tas estimaciones podía oscilar entreel 27, el 52 y hasta el 80% del producto toral, solía ser arri-
buido de manera inespecífica a la acción de mejoras exógenas de las tecnologías prmxluctivas. Es
decir, un proceso de evolución cultural sobre e-i que los factores productivos no parecían tener
ningumía influencia directa o, al menos, ninguna asinmilable dentro de los modelos analíticos al
usmí
24 En realidad los economistas sabían ya desde Stuart Mill que el aumento de la eficiencia de
los procesos pmoductiv>s n> podía deberse a otracosa más que a la «mejora progresivade la com-
prensión humímana de los funcionamiento de los procesos físicos». Pero para convertir esa afirma
clon en una cifra numérica determinable en el interior de unaestructura funcional de relacio-
nes abstractas entre variables macroeconómicas, eranecesario llegar aestabilizar cientificamente
—vale decir, aformalizar mnatennáticamnente— un resultado etíalitativo tal como la posibilidad de
acumrtlación continua y aun, exponencial de descubrimientos científicos e innovaciones tecnol&
gicas.
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industriales de estructura competitiva imperfecta o abiertamente monopolis-
tica. De modo que la originalidad intelectual que se les atribuye a los nuevos
modelos matemáticos de la dinámica endógena (i.e. económicamente deter-
minada) del crecimiento de la renta económica agregada desarrollados
durante la pasada década se redujo básicamente a la «vista’> que tuvieron cier-
tos macroeconomistas a la hora de reclutar para su caimsa a este inesperado
aliado microeconómico2~.
Las transformaciones ocurridas a finales de los 80 en el campo académico
de la macroeconomía del crecimiento, es bien sabido, fueron luego rápida-
mente vertidas, a lo largo y ancho de la década que ahora acaba, en el dise-
ño e implementación de un nuevo conjunto de políticas públicas de reforma
economíca. Habida cuenta el probado poder de convicción que habían mos-
trado ya a principios de los 80 los modelos económicos neoclásicos «plena-
mente articulados a nivel matemático» (Lucas, 1980) en el asesoramiento
experto de las políticas de estabilización monetariay fiscal, los nuevos macro-
economistas del crecimiento encontraron el camino allanado para venderles
a las autoridades políticas nacionales e internacionales un nuevo conjunto
de recetas tecnocráticas de reforma económica «científicamente» garantiza-
das para lograr la prosperidad económica a largo plazo26. De este modo la
nueva macroeconomía del crecimientose ha hallado directamente implicada
en la formación del nuevo régimen de política económica nacionales e inter-
nacional en los años 90 (Comisión Europea, 1994). Por una parte los econo-
25 Los microeconomistas de la organización industrial y el cambio tecnológico habíanempren-
didt,, desde finales de los 70, la aventura de inteustar domeñar matemáticamente el mecanismo
de «inteligencia evolutiva» incorporado en ciertas instituciones básicas para el funcionamiento
de las economías industriales modernas, instituciones que habían sido tradicionalmente refrac-
ranasa entenderse con el cálculo marginalista. Es el casode las fonnas multidivisionales de orga-
nización empresarial, los procesos productivos con importantes costes fijos de inversión en l±D,las
estrategias de diferenciación cualitativa de productos, los ambientes de mercado concompeten-
cía imperfecta, barrerasde entrada y rentas monopolisras protegidas o los sistemas de patentes
tecnológicas y prioridades científicas.
26 «Si queremos comprender por qué los paises difieren tan dramáticamente en sus niveles
de vida, tenemos queentender porqué los paises experimentan divergencias tan acusadasen sus
tasas de crecimiento a largo plazo. Incluso diferencias muy pequeñas emz estas tasas de crecimien-
tu, cuando se acumulan a lo largo de una generación o más, tienen consecuencias much<> más
grandespara los estándares de vida que los tipos de fluctuaciones económicas a corto plazo que
han solidrí ocupar la atención de los macroeconomistas... si podemos desentrañar las opciones
de política gubernamental que tienen aunque sea un pequeño impacto sobre las tasas de creci-
mniento a largo plazo, entonces podremos contribuir en mucha mayormedida al mejoramiento
del nivel de vida de lo que lo ha hecho la historia toda del análisis macroeconómico de las políti-
cas anuticíclicas yel ajtlste fimio El ciecimiento económico.., es la parte de la macroeconouímia que
realmente importa.» (BarroySala-i-Martin, 1995, p. 4-5>
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mistas han identificado nuevas áreas estratégicas de intervención guberna-
mental, como laorganización industrial, los serviciospúblicos, las institucio-
nes financieras, la educación superior, la formación científica del capital
humano, el I±D,o la infraestructura de autopistas de información. Como
complemento a este diagnóstico inicial, los nuevos ingenieros macroecono-
micos del crecimiento a largo plazo han formulando diversas medidas con-
cretas de actuación en cada uno de esos campos: políticas de desregulación,
defensa de la competencia, privatización y desmantelamiento de sectores
públicos, reducción de desequilibrios fiscales, relocalización industrial,
incentivamiento de sectores productivos punteros, financiación pública de
inversiones privadas en I+D, reorientación productivista del sistema educativo,
planificación familiar e inmigración selectiva27.
Desde el punto de vista restricto de la tradición científica del análisis for-
mal de los sistemas económicos, lo más «grave», los más pesado y a lavez lo
más dañino, de la densa metáfora de la destrucción creadora sclmmpeteriana
es su afirmación inaudita sobre la radical indeterminación económica del
capitalismo: la tendencia inmanente de la competición mercantil, garante
maximo de la eficiencia asignativa, a produciry recrear continuamente un
poder de monopolio que bloquea el progreso de esa misma eficiencia; más
aun: la misma capacidad desatada de creación de riqueza tornada una y otra
vez en potencia de destrucción masiva28. De modo que, la acomodación, abso-
27 Una ilustraciónperfecta de la nueva tendencia enel asesoramiento experto de laspolíticas
de crecimiento económico es el del diseño de nuevos paquetes de medidas de política industrial
onentados al fomento de la innovación empresarial mediante estructurasde incentivos indirectos
a la inversión empresarial en UD (Cohen, 1998, cap. 4). EnEspaña, la política de subvenciones
directas a los proyectosempresariales de investigacióny desarrollo está dando paso de modo pro—
gresivo a un modelo, inspirado en el -‘Programa Eureka« de la Unión Europea, de incentivos indi-
rectos, principalmente créditos y desgravaciones fiscales (vid. Caños Ctmez, «Incentivos ah inno-
vación para poder competir en el entorno del Euro. Giro en la política de Ii-O con mayor énfa-
sus en lasexenciones y menos en las subvenciones», diario EL PAIS (suplemento NEGOCIOS),
17/1/99, p. 15).
25 «En la ciencia econ(>mica, la verdaderafuerza del dicho atlético deque ‘sin sufrimiento no
haypremio’ no reside emí una admonición para consumir menos y ahorrar más. Tiene que ver más
bien con la advertencia de que, en muchoscasos, las cosas han de ir peor antes de que puedan ir
mejor. Si hablamos con una nadadora, nos contará qrme cada vez qtse intenta una nueva variación en
srm técnica, sus tiempos empeoran... Pero Itiego, lentamente la eficienciade su nadarmejoray acaba
porajustar perfectamente bien todos los pequeños detalles para conseguir ei mejor resultado posi-
ble con ese nuevo estilo. Si los nadadores no estuviesen dispuestos atolerar empeoramientos tenÉ
porales de sus resultados, nunca serían capacesde experimentar y desarrollar mejores técnicas. El
proceso equivalente de experimentación, deterioro transitorio y mejora final que tiene lugar en
la economíafue denominado ‘destrucción creadora’ porJoseph Schumpeter. Un nuevo producto
mejorado suele reemplazar generalmente a los y-a existentes. La creación de mayores rendimientos
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lutamente traumática, de esta figura monstruosa, verdadero principio /aústi-
ca del progreso económico (la prosperidad material de nuestras sociedades
es fruto de un paco con el diablo que amenaza comitinuamente con destruir-
nos), dentro del esquema del equilibrio general y la racionalidad optimiza-
dora neoclásica, ha sido el necesario precio teórico a pagar para derribar el
imponente obstáculo intelectual que planteaba el «residuo de Solow» al
dogma marginalista de que la asignación más eficiente de unos recursos eco-
nómicos siempre escasos ha de tener lugar, necesariamente, en un contexto
de equilibriogeneral comnpetitivo. Un precio, en verdad, demasiado alto por
cuanto ha acabado poniendo en cuestión todo el aparato analítico de la tra-
dición neoclásica29.
En pretendida sintonía con esta visión «desencantada” tanto del progí-eso
como de la (lecadencia capitalista, el ejercicio sociológico reflexivo expuesto en
estas páginas ha tratado de arrojar luz sobre las aimténticas apuestas económi-
cas (poder monopólico a escala global) y políticas (imperialismo cultural pla-
netario) de largo píazo que se hallan implícitas en las batallas tecno-económi-
cas actuales por el control de los mercados mundiales. Ahora qtme la medida
del crecimiento económico ha pasado oflcialnzenteadepetmder literalmente de
la producción, el comercio y la difusión cultural de ideas «originales” (inven-
ciones tecnológicas y obras artísticas de autoría) capaces de destronar viejos
usos y costumbres empleados en la concepción del mrtndo30, el fantasma de
la destrtzcción cíeadora se harácada vez más presente en nuestías vidas.
ecomiómicos para los factores de pmoducción que se etnplean en la fabricación de un nuevo bien
va asociada indefectiblemnenre a la destrucción de los rendimientos que obtenían los factores emple-
arlos en la fabricación (le los bíemíes antiguos a los que desplaza. Los trabajadores que soban pro—
dtícir el bien antictuado tienen quemtmdarse a realizar otras actividades nuevas. Eui el mejorde los
casos esto semia sólo un presagio rIel desempleo. En el peor, puede conducir a tina perdida per-
manente de ingresos por parte de los trabajadores desplazados.» (Romer, 1994b, p. 5).
29 ‘La profesmon economica está viviendo un cambio substancial en el modo de pensar el
comercio internacional, el desarmoll<> económico y la geografía ecomiómica. En cada una de estas
arcas hemmmos pasado p<>r unaprogresiómí quecomienza pormodel<,s basados en la comnl)erencia juer-
fecta, se mueve a unacompetencia de tipo precie-aceptantepero con remídimientos crecientes, y fina-
liza conmodelos explícitos de competencia imperfecta. Es probable qrme este parrón se repita utmbién
en otras áreas comola teoría de las fluctuaciones macroeconómicas. Los efectos de esta temídemícia
general pue(len ser mm.íy imnportantes. Enúltima instanciapodrían fórzar a los ec>nomistas a reconside-
ras algunas de las pioposiciones más básicas tie la ciencia económica.’ (Roimíer, 199’la, p. 19).
~ Justamente en eí momento de escríbir estas palabras acaba de hacerse «oficial» la entrada de
la economía española en la famosa «era de la información», epitome de la lógicasehumpeteriana
de la destrucción creativa: hace tan sólo umios días ha entrado en vigor en nuestro país y en el
resto de la Unión Europea la aplicación de rin nuevo Sistema Europeo de Cruentas Nacionales
(SEC-95) que incluye la novedad auténticamente histórica de considerar activos ‘<inmateriales» tales
como los progiamnas de ordenador y lasobras originales de autoría artística, pictórica, musical o
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El «genio pictórico” de un Manet o la «grandeza literaria» de un Joyce
son otras tantas variedades de ese misma fuerza faústica de transformación
histórica, unarevolución «estética» o más precisamente simbólica, esto es, un
cambio en los modos conocidos de representar lo real, que, haciendo saltar
«de golpe» las convenciones simbólicas establecidas (formas de expresión
legítimas, géneros artísticos aceptados), es capaz, de la noche a la mañana,
de mandar a la papelera —o al desván o a la hemeroteca— un acervo enorme
de expresión cultural consolidado a lo largo de siglos (el «paisaje naturalis-
ta’>, la «novela costumbrista»). Pero, como sabemos ya, este mismo «Prome-
teo desatado» que desplaza de forma discontinua las fronteras de lo factible y
lo valioso cii materia de técnica y belleza, ha sido también quien ha traido a
ntmesu-o mundo la forma por excelencia del sufrimiento moderno31: el «decli-
ve’> indimstrial —y su correlaro: la «reconversión’>— que deja sin empleo a
miles de millones de personas en menos que canta un gallo. Dicho más cla-
ramente: del mismno modo que la revolrmción simbólica del impresíonmsmo
acabo dejando prácticamente sin mercado a los paisajistas tradicionales, la
«revolución tecnológica’> simnbolizada por el modelo 1 de Henry Ford, al
hacer saltar las barreras fisicas al desplazamiento humnano conocidas hasta el
moniento (distancias máximas, duraciones mínimas), borró del mapa en
pocos más de 30 años el negocio ancestral de los carruajes de caballos.
Sin embargo, frente a la metafísica schumpeteriana del «espíritu de
empresa» —cualidad psicológica aparentemente «paranormal», esto es «para-
social», de la que el economista austríaco hiciera su mejor elegía32—, el aná-
literaria, deniro del capítulo contable de- »formación bruta de capital«, esto es, comobienes de
uulversióuí, mmmemiios mie J>roclm.iccióni, pm.ír ramito ftíentede riqtleza durable y motores de crecimiento
econitimico a laig(i plazo (vid. Fernando Gualdoni y Manuel Navarro, <‘Los datosmacroecontr
micos cambian con el milenio. La comitabilidad española afma su muetodrílogía para adaprarse a
Europa y hacer emerger parte de la econmimia», diario FI. PAIS, Madrid, 27/6/99, p. 58).
t Vid. el sobrecogedor conjtmnto de testimonios personales sobre la experiencia del “sufri-
muiemito» emulas sríciedades modernasinteligentemente seleccionados, agnípados y diseccionados
soctológicamnente prir Bourdierm y sus colahmíradmíres (Bourdietu «u. aL, 1999) con el propósito de
dar cuenta sociológicacíe la vivencia del <leclive económico local y la destrucción de las formas
cíe emnplco tradicionales—y del empleo en general— como causas por excelemicía (leí sufriínien-
lo homn~míio «mi eí mmiumido contemporane<> (desconfianza, soledad, apatía, racismo, delincuencia,
violencia)
32 «FI emupuesamio típico está más cemitíado emí sí mnismno que eí resr<> de la gente, puesto qrue
se fía mnemíos m
1mie ellos de la tradición y las conocencias y porque stí tarea caracreíistica —tanto
teorica como práctica— consisteen momper con lo viejo y crear nuevas tradich>míes. [.] la psicw
logia del enípresalio [se caracteriza] por el sueño y la voluntad de hallar rin reino privado.., el
anheh> de conquista .. el imprilso de Itícha, de probarsea uno mismo qtie se es superior a (>tmOs, de
tener éxito por... el éxito mnismno... Finalmnemite está la alegría de crear, del trabajo bien hecho, o
siniplemnente (le ejercitar la energía o el ingenio de uno» (Schumpeter, 1961, Pp. 91-93). Como
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lisis sociológicode las revoluciones estéticas nos revela que, si bien estas «gotas
de originalidad’> deben aparecerse siempre a los propios actores implicados
en el proceso (los artistas y el público) como una ruptura mnmanente al pro-
pio flano estético (una nueva forma de pintar, una nimeva forma de escri-
bir)--,es sólo cuando tienen la suerte de hallarse inmersas en un proceso más
amplio de transformaciones sociales que esas gotitas de azar biográfico, his-
tórico y cultural, son capaces de desbordar, de forma aparentemente instan-
tánea, el vaso acumulado de la tradición y de las formas legítimas de relacio-
narse con la cultura34. En realidad, como lo revela el análisis económico con-
temporáneo del cambio tecnológico, el «espíritu de empresa”, pese a lo que
pensaba Schumpeter, sólo es capaz de traer al presente promesas de prospe-
ridad futura ni tan siquiera vislumbradas un momento antes, cuando se halla
en presencia de una conjunción extremadamente improbable de factores
externos independientes (coste de capital, tamaño de los mercados, estructímra
competitivadel sector,sistema educativo ]ocal,etcjl
muy bien ha obseuvado un comentador reciemíte, el empresarioschumpeteriano guarda un pare-
cido asombroso, en absoluto casual, con el retrato romántico de la autoría artística, ella misma
creación increada libre de toda determimiación social. «Anhelo, vmiluntad, éxito por el éxito mismo,
imperativos irracionales, y, sobre todo, la alegría de crear y transformar —suena comosi Schum-
peterestuviese pintando la figtmra romántica del autor-genio, particularmente cuando proclama
que el empresario proviene de aqríella porción de la sociedad que se distingue por poseer « ct’a-
lidaties supra-n<.írmales de intelecto y voluntad». (Boyle, 1996, p. 242, n. 43).
~ «La revolución estética sólo puede realizarse estéticamente: no basta con constirruir como
bello lo que la estética oficial excluye, con rehabilitar los temasmodernos, viles o medi<>cres; hay
qtme afirmar el poder que pertenece al arte de constituirlo todo gracias a la virtrud de la forma
(«escribir bien lo mediocre»), de trasmutarlo todo en obrade arte gracias a la eficacia de la propia
escritura.» (Bourdieu, 1995, p. 165).
« [La revolución estética] es fruto del encuemitro entre dos procesos, melativamente inde-
pendientes, que acaecen dentrodel campo y fuera del campo. Los recién llegadosheréticos qríe,
al negarse aentrar en el ciclo de la reproducción sencilla, basado en eí reconocimiento mutuo
de los ‘<viejos” y los “nrmevos”, mompen con las normas de producción vigentesy decepcionan las
expectativas del campo, sólo consiguen las más de las veces imp<mner el meconocimiemito de sus
productos gracias a cambiosexternos: los más decisivos de estos cambios son las nmpnmras políticas
que, comno las crisis revolucionarías, cambiamí las relaciones de ftmerza en el seno del campo... ola
aparición de nuevas categorías de constumidores que, al estar en afinidad comí los nuevos pr>
ductores, garantizan el éxito de sus productos.» (Bourdietm, 1995, p. 376).
«151 riele estal)lecerse tun vínculo entre la exogenidad [económnica]y la aleatoriedad [innín-
seca de la innovaciómí tecnológica]. Si estoyhaciendo prospeccionespara encontrar oro o bus-
cando un cambio en el AUN de lina bacteria quele permita comeise el aceite de un vertido, mis
posibilidades de éxito estarán dominadaspor la casualidad El descubrimnient> parece ser un even-
tu exógeno enel sentido deque fuerzas quese hayan hiera de mni control parecen determinar si
tendré éxito o no. Pero la tasa agregada de descubrimiento es endógena. Cuando más gente se pone a
buscar oro o aexperimentar con bacterias, se hacen descubrimientos más valiosos. Esto es ver-
dad incluso si los descubrimientos son resultados colaterales accidemítales de otraactividad (encon-
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4. Conclusión. El que contamina no paga
Oculto en el interior de ese nuevoCaballo de Troya que es la teoría econó-
mica del crecimiento endógeno y sri bateríacorrespondiente de recetas tecno-
cráticas de medidasde ajuste económico, se halla, como hemos intentado hacer
ver a lo largo de este trabajo, un propósito mucho más ambicioso: conseguir
imponer una sede de normas de regulación social de carácter local —en parti-
cular, los criterios tecno-económicos de elección «racional” y distribución «efi-
ciente” imperantes en los mercados financieros estadounidenses— como los
estándares institucionales que habrán de regir los intercambios de bienes y ser-
vmcíos en losmercados internacionales durante el nuevo siglo. Para obtener una
estimación aproximada de la extraordinaria (¿definitiva?) ‘ventaja comparativa’
que srípone ser a la vez <juez y parte” en eljuego de la competencia economí-
ca internacional, basta con observarel celo extraordinario que ha comenzado
a mostrar el propietario de la norma en proteger, contra la «apropiación inde-
bida” (la copia gratuita, el plagio), sus múltiples emanaciones económicas en la
forma de bienes y servicios de propiedad intelectual.
Con todo, lo más grave no es tenerque acabar viéndosclas en una partida
de póker con el fabricante de los naipes. Lo terrible del caso es que el pecu-
liar mnodo de «vida en el filo’> que, tal como afirma Alan Greenspan en la cita
inicial con la que abríamos este texto, parece haber sido el modo de vida his-
tórica, si no conscientemente elegido por el pueblo norteamericano, no pare-
ce ser en absoluto la forma de vida más deseable para la mayor parte de la
gente de este planeta.
Desde la publicación, en 1960, del trabajo clásico de Ronald Coase sobre
el problema del coste social, el análisis económico de los derechos de pro-
piedad denomina «efectos externos” o «externalidades” a aquellos efectos
de asignación y redistribución de la riqueza económica que, como conse-
cuencia de la existencia de costos de transacción demasiado elevados (los cos-
tos en tiempo y recursos de llegar a un compromiso «creible’> entre las par-
tes implicadas), no pueden ser capturados dentro del sistema de contratos
legales y el mecanismo de formación de precios36. Se distinguen las externa-
tiaroro como un efecto secundario de un excavación) o silos incentivos del mercado no juegan
níngúmí papel en el ¡omento de la actividad (como cuando los descubrimientos en biología mole-
císlar básica fueron inducidos por ayudas gubernamentales a la investigación). La tasa agregada
dedescntn miento citó aun deteminadapar cosas que las personas hacen.» (Romer, l994a, pp. 12-13).
Vid. Romem (1996) para un análisis histérico-económico (leí potencial innovador muostrado por
la economía estadormnidense a h> largo de este siglo.
» Vid. Callon (1998b) para una reinterpretación de la teoría mnarginí-alista de las externalida-
desee.>nomicas y los costos de transacción en <us términos («encuadramiento» [framing~y «des-
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lidades negativas (costos económicos soportados por personas que no se
hallan implicadas en su generación) de las externalidades positivas (benefi-
cmos económicos apropiados por personas que no se hallan implicadas en su
generación). El ejemplo típico de externalidades económicas positivas es la
difusión social de las innovaciones tecnológicas (la «piratería” de software
mnformático se ahorra los gastos de investigación y desarrollo necesarios para
generar la primera copia de un programa original). Para las externalidades
negativas el ejemplo clásico es el del deterioro medioambiental producido
por los procesos industriales37.
Una serie de análisis recientes sobre los efectos macroeconómicos asocia-
dos con la creciente liberalización contemporánea del comercio de capitales,
bienes industriales y servicios de alto valor añadido entre un gran número de
economías nacionales (Rodrik, 1997; Fligstein, 1998), han llamado la atención
sobrenuera especie emergente de macro-externalidad económica negativa. Se trata
del fenómeno de redistribución económica a gran escalaproducida como con-
secuenciadel aumento exacerbado de la capacidad de movilidad internacio-
nal —en suma, de evasividad fiscal— de los recursos de capital y la mano de
obra de alta calificación. Fenómeno que es soportado de forma completamente
involuntaria por una gran mayoría ciudadana de poseedores de «recursos de
capital humano de baja calificación” y, por tanto, «baja movilidad internacio-
nal”, que padecen una distribución del ingreso agregado crecientemente desi-
gualitaria y, en particular, unos niveles de presión fiscalcada vez más sobrecar-
gados sobre sas increiblemente menguantes rentas salañales~. Uno de los expo-
nentes mejor conocidos de este aterrador efecto perverso producido por los
excesos de la liberalización económica es la crisis de sostenibilidad financiera
que afecta en la actualidad al modelo europeo de Estado de Bienestar.
Desde el punto del cálculo financiero a corto plazo, las necesidades fis-
cales de financiación del estado de bienestar son consideradas un «lastre com-
bordamiento» [ove owing]) del estudio socio-antropológicode lascoutroveisia.s científicas y tec-
nológicas.
~ En este sentido, entonces, se dice que los sistemas legales de registro y protecciónde paten-
res y las modernas las leyes de protección medioambiental con su aparato de sanciones econo-
micas («quien contamina paga-») son, respectivamente, invenciones sociales destinadas a interna-
lizar en parte estos dos tipos de externalidades, esto es, a hacer quequienes contaminan y qtuie-
nes «copian» ilegalmente soporten de algún modo los costes sociales implicados en la limpieza
medioambiental (mediante el pago de multas) y en los costes privadosen los que incurre la acti-
vidad de 1+0 empresarial (mediante el pago de cánones o regalías).
38» [L]a capacidad de los propietariosde capital para entrary salir de las economías domésticas
cori relativa facilidad immipomtc tilia eXterrtalLdud negativa sobre otros grupos sociales (comolos trabala-
dores) conunamovilidad más limitada. Esta extemalidad surge porquela movilidad del capital exa-
cerba los riesgosa los que están expuestos los grupos inmóviles.” (Rodtik, 1997, p. 55, cursivas mías).
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petitivo”, porque el mantenimiento de elevados estándares de protección
laboral incrementa los costes salariales y por tanto los costes productivos de
los exportadores europeos. Pero lo cierto es que históricamente, el desarrollo
del Estado de Bienestar parece aportar una considerable «ventaja competiti-
va» para los sectores exportadores de las economías europeas más abiertas al
exterior La red de protección que supone el gasto público en transferencias
sociales (seguros de desempleo, subsidios a las rentas más bajas, pensiones
de jubilación) proporcionaba a la fuerza de trabajo empleada por las gran-
des empresas alemanas, suecas, danesas, suizas y austriacas, el mínimo de
seguridad vital necesario para afrontar con garantías y voluntad los enormes
riesgos económicos, de fluctuación agregada del ingreso y de la norma de
consumo, asociados a la competencia exterior39.Dejando al margen argumentos probadamente desautorizados sobre el
papel de la competencia de bajos precios y el «dumping social» que supues-
tamente ejercerían las economías del Sudeste Asiático y Sudamérica, el ver-
dadero problema con la capacidad de financiación fiscal de la seguridad
social pública parece ser la facilidad creciente de la que disfrutan empleado-
res y propietarios de capital para cambiar de sitio la localización fisica (y la
residencia fiscal) tanto de sus instalaciones como de sus fondos de inversión y
que hace que la base de capital imponible de cada nación individual sea cada
vez más sensible al nivel local de presión fiscal. La movilidad exacerbada del
capital y la mano de obra de alta cualificación, de hecho, parece ser la prin-
cipal causa del incremento del riesgo macroeconómico de volatilidad del
ingreso que sufren aquellos factores económicos menos móviles, vgr la fuer-
za de trabajo de baja calificación’0. Ypor tanto el factor que determina el
~ Las cifrasestadísticas disponibles parecen corroborar estahipótesis: con anterioridad a la
Segunda Grierra Mundial, la proporción de los gastos gtubernamentales sobre el PIB era en pro-
medio del 21% en laseconomías que en la actualidad denominamos «industriales avanzadas» - A
mediados de los 90 estacifra —cuyo principal componenteson ya los gastos sociales, y en parti-
cular las transferencias, que alcanzan el máximo nivel de crecimiento tendencial durante el perí-
odo de posgrierra— se había más que doblado, hasta alcanzarun promedio del 47% sobre el total
delproducto interior del mismo conjunto de países. El crecimiento del papel del Estado ha sido
particularmente destacado en paises como EE.UU. (del9 al 34%), Suecia (del ThaI69%) y Holan-
da (del 19 al 54%), cuyas economías se caracterizan por un alto grado de apertura al exterior, en
terminos de sus volúmenes de importacionesy exportaciones. (elY Rodnik, 1997, p. 49).
~ «1.~a competencia fiscal entre regiones y paises por atraer a los factores de producción de
mayor movilidad conducea unaclara discriminación entre los factores más móviles como el de
la tecnología, el capitaly la mano de obra más cualificada y los menos móviles, o sin movilidad
alguna, como la marzo de obra menos cualificada, los inmueblesy la tierra. Los primeros tenderán
a tiesplazarse al Ipais que ofrezca tío mejor trato fiscal y abandonarán el país que tenga un pñeor
trato fiscal por financier un mayorsistema de redistribución y solidaridad. Est último país, para
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aumento en la actualidad la demanda de seguridad social que deben afrontar
las haciendas públicas. Ycomo qrtiera que el recurso a medidas tradicionales
de intervención macroeconómica (como la devaluación o el retorno a los
controles de capital) se ha hecho cada vez más dificultoso, el aumento de la
demanda interna dc seguridadsocial en presencia de este fenómeno de «yola-
tilización fiscal» del capital, ha hecho que, a lo largo de los últimos años, el
grueso del crecimiento correlativo de la presión fiscal necesaria para soste-
ner los estándares de protección social haya recaído en srt mayor parte sobre
los ingresos laborales.
Así pues el problema principal del sistema público de seguridad social
acaba siendo saber hasta qué punto la creciente presión fiscal sobre las ren-
tas salariales puede compensar por sí sola el imparable drenaje de recursos
fiscales provocado por la estampida de los capitales nacionales hacia «paraísos
fiscales” hecha posible por el proceso de liberalización comercial.
ial vez, los atectados por este problema (asalariados, trabajadores de baja
cualificación, desempleados de larga duración, etc.) deberíamos empezar a
proponer algún tipo de arreglo colectivo qime, tomando como modelo las san-
ctones económicas que impone la legislación medioambiental o los sistemas
de canon compensatorio por copia privada de las leyes de propiedad inte-
lectual, nos permitiese, de algún modo, internalizaren parte (ie. quien con-
taminapaga, quien copia paga) esa auténtica externalidad nígativa globalque se
abate ~y se abatirá aun más en el futuro— sobre nuestras vidas como conse-
cuencia de la espiral de imprudencia temeraria (pues parece más destructo-
ra que creadora) en la que nos ha embarcado el delirio itnperial de la elite
tecnocrática estadounidense.
Como muy bien observara Schi.mmpeter, la promesade crecimiento inde-
finido del bienestar material que ofrece la institucionalización social a gran
escala de la imaginación especulativa en la forma de mercados de capital inte-
grados a escala mundial, va acompañada de umanera indisociable del riesgo de
fluctuaciones en el ingreso agregado (a escala local, regional, nacional y, desde
hace un tiempo, mundial), riesgo cuyo aumento corre en paralelo con el cre-
cimiento del producto planetario. El peligro potencial —¡pero incluso ya en
algunos casos la ocurrencia efectiva (Castañeda, 1996)!— de una catástrofe his-
tórica de esta magnitud, una verdadera ruptura social a escala internaciona4 es
poder hacer frentea ]a reducción de ingresos que esto supone, y iziantncr su sistema de redistmi-
bución, tendrá que rdt,cir los impruestos sobre el capital y sobre la renta de las personas mas cría-
lificadas y de mayor renta para que nose escapen a otros países, al mismo tiempo, tendiá que
reducir las prestaciones sociales para no atraer a personas desprotegirlas dc utios paisesy, final-
mente, remi<lrá tíue gravar, fiscaimnente, en mnayor medida a la tierra y alas personas de menor cua-
lificación, rentay movilidad.» (De la Dehesa, 1998, p. 42).
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en última instancia responsabilidad de la gran mayoría de gobiernos nacio-
nales del planeta, que han acabado por asumir como «naturales» los injustos
resultados de una competencia económica pervertida por la dominación sim-
bólica que ejercen las elites profesionales, económicasy políticas de EE.UU
en el mercado internacional de los modos de regulación económica.
Pimes, en efecto, este riesgo, potencialmente catastrófico, de ruptura social
nos está siendo transfi~rido a todos los demás habitantes del planeta a través
del enorme éxito que ha llegado a alcanzar el modelo americano de institu-
cionalización social de los procesos de intercambio económico en el contex-
to de la competencia internacional en el mercado de los modos de regula-
ción política de la vida económica. Método de transmisión indirecto y bási-
camente insensible, pues así es como actúa la violencia simbólica que se ejerce
a través de la normalización tecno-económica: ocultando las arbitrariedades del
poder social de nominación cultural bajo los ropajes de la eficiencia técnica
entendida como necesidad natural.
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